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rectos que llevan en sí .la falta de méto~o, y la precipitacion.
Pienso que por ese medIO se ha de serVIr .notablemente nuestro
Señor, y apesar de esto no se crea ser.~ Pasto~'al de la Cura
práctica bien acabada, ni mas que proy¡slOnal. Ojala que cuan­
do, y por quien lo pueda, ~e proporCIone comp~e~ la, que re­
quiere tan importante matena. Entre tanto la limIto a lo que
~s propondré.

Los Concilios, los Santos Padres, y unive!s.almente cuan~os
han tratado de dirigir alma,s '. siguie~do el ~spmtu de la IglesIa,
piden al Sacerdote pureza e InocenCIa partIculares " no ac~b~n­
do de ponderar los inmenso? bien.es que P!o~uce a la l\ehg~on
nuestra vida egemplar; Y SI camInamos dIspIertos, se nos In-
troducirá por los ojos esa eterna verdad. . .

Hay Eclesiásticos privilegiados, que SIn la austendad de
'Cartujos, ni de Capuchinos, se ven ?ons~nt~s en sus d~beres,
moderados, fijos á los ratos ~e. or~CIon dIana, graves s~n fas­
tidio en los ejercicios de su 11llmsteno, prontos aconsolaI yau­
xiliar á sus prógimos, con el porte en todo que manda Je~u­
cristo los cuales se arrebatan el afecto, y aun la veneraCIon
de los' Feligreses. ¿y nos contentarémos con s~r un9s. E~pecta~
dores frios de sus virtudes? ¿Y no nos esforzaremo.s a ImItarlos.

Entonces por el principio, ordinariamente c~erto, de que
cümo el Sacerdote, es el Pueblo, habria unos Feh.greses fi;mes
hasta morir en la Fé de Jesu Cristo, devotos, aSIstentes a los
'divinos Oficios, y frecuentes .'á T,ecibir lo? Sacramentos,. con
cuanto se puede desear, relativo a toda pled.ad. ! al ~Il1smo
tiempo habria mas paz, y fidelida~ .en el ~atr~mon~o, mejor.en­
.señanza de los hijos y de 'a famIlIa,. apl~caCIon a los, destmos
propios de cada uno, respeto y obedIenCIa al Rey y a las Au-
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. Es asi., mis queridos Hermanos; y' no obst.ante, en

graCIa partlcularmente de los nuevos Curas, de los Coadju­
tores y. de los Sacerdotes jóvenes, escribo estas pequeñas ad­
vertenCIas, y les ruego con toda mi alma que se aprove­
chen de ellas.
. No es ~o. J?ismo poseer en la especulativa cuanto se nece-

sÜa 'para dl:~'IgIr las almas, que poderlo hacer sin lastimosos
tropIezos, s~ no se ~esciende de alli á otro paso imp-ortante.

El ~mpl~o su~hme, qu~ ~e nos h~ ~onfiado por la Divi­
na ProvIden~Ia, pIde conoCImIentos practlcos los que cami­
nando con dIscrecion cristiana, se aprenden ~n el gran Libro
del Mundo. Se presupone que hemos de ir siempre delante con
el ~uen egemplo, que es tan eficaz; y bajo ese pie, el trato
SOCIal de toda clase de gentes os enseñará, que la prudencia,
tomada C?~O c?rrespond~, ha de sazonar mucha parte del fruto
de los mlmsterlO~;. que Importa antes de proceder, enterarse,
cuanto haya arb~tno, de los hechos y de sus circunstancias;
no atropellar l. m que~er al golpe remediarlo todo; y en fIn
que os debereIs revestlr de un espíritu de verdadero amor de
du!zura y de sufrimien~o para ga?ar ,las almas. Y ved aq~i el
objeto de ~ta. exhortaCIon, redUCIda a presentaros en pequeño
lo que ordmar.la~ente os ha de su?eder, y las máximas que os
han .de gobeInal en las ocurrenCIas para conduciros con tino
y aCIerto.

Claro es, que mas de .10 que yo sé decir, se encuentra en
las o~ras morales, y .ascétlC~s que manejais. Pero siempre es
apreCIable ten~r una Instr~cClon reunida para los lances repen­
tmos, y preCISO un contInuado recuerdo del miramiento con
que s~ ha de. portar u~ Cura en lo personal, y en lo que
debe ~ sus' ~ehgreses. ~b fIn per ello se dirige á llamar vues­
tro CUIdad? a los dos artíCl~los, haciéndoos presente, pues facil­
ment~ se I~troducen el gemo, la vanidad y las pasiones, á cu­
ya v~rtud j~zgamos sab~I:10 todo, y en nada nos detenemos,
clue SI s~ qUIere sacar utí.hdad, no será suficiente al intento leer
de cornd~ este papel, SIn? que debemo,s .reducir á ejecucion
sus espeCIes, hasta desarraIgar por un habIto contrario Jos de-
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EGEMPLAR DEL PÁRROCO Y SACERDOTE; Y
amor que han de tener á los Fieles.
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mucho mas ejecutan unos a. ea nom re; porquc todo esto, y
cristianos' y de ti mos,.y ,un?s Padres verdaderamente
'y una N;cion en~el?a' e~llesta ~l,~otesl, resultarian un .Pueblo,
_las por desgracia no se / esplIltua} ~ .t~mporal envIdiables.
taucia en ese artículo lens~ con a" eblda firmeza, y cons-
V sus efect' ' que. pala la felIcIdad es por su oríO'en
v os SIO comparamon ma o ,puedan imaginar. yor, que cuantos otros juntos se

El Tridentino y la Sinod 1 d'deban arreglar su vida y co ta b,lspodnen, que los Sacerdotes
'enten en su porte s uro les e modo, que nada pre-
y Ueligion, húyen'dta~~t! d~e~as que, ~o manilieste modesti~
ofender la vista del Pueblo _ ~~ motn os lcves que puedan
fausto, exceso en convites' yd:n,a l;nd,o, que se abstengan del
de tratos y negocios seculare~ Jueo?s, y con?ursos mundanos,

Hecordamoscon dI.' como COI responde a nuestro carácler.

d f
' o 01, que en las larO'as ép d

e con USlOn no 100'rando el Ecl ',' t' o, . ocas pasa as
'pia casa, en' los ca~linos n' eSl<:lS leO segundad en su pro­
pensable mudar el h.'b" 1 ~un, ~n el Templo: le fué inws­
dad del Señor nos h~1l1:nol0csoen JUstlstl.ma causa. P~ro por la pie-

, '1 " u n un lempo h'anqu 1apleCIa os mlllIstros de la Jcrlesia . , 10, en que se
mos volver en el tTaO'e ¡ lb <, y ya ?Onslgmentemente debe-
loable que udimos o .<l. o ql,le ,prescnbe la misma, y al uso
re , El ves(¡do ha dYe sdcebltmlos apl endel' de nuestros Predece 0-

• < ra al' y de col Y
vef1~~arse esto en los capotes' l' JI' ~:g,ro, ¿ ~o p~Ie~e
conCilIa el que sean pardos ó vr.dopas ,e TIage? ¿Que menlo
en el cabello y en ramos e ' 11 ~s 9m e esmero dc algunos
con lo que preyiene la J.J~~va en es, Conformémonos por Dios

Nos es menos clara la obliO'a' d 1
el Párroco á sus Feligreses, Eta~~~ de ~~or, que debeJt~ner
s~n en compendio toda nuestra div' Re r .1,OS, y del progImo
ra el que haya de abrigar el corazlna d11fon. ¿Pues cual se­
y Maestro para los fieles de' su ,o~ g

e ura, Pas!or ,. Padre
la (loctrina cristiana de 1 ca~ pO, Los ha de lllstruir en
predicar. el santo E,;angelr~~ l~ab~l eden ~tr~ parte; les ha de
mentos; los ha de consolar 'co~o a ,e a mInIstrar los Sacra-

• < m~Jor pueda en sus trab~jos;
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y finalmente en las ~nfermedades, Y hasla que e piren, 10 ha
de ayudar y conducir á que no malogren la felicidad eterna, úl­
timo fin del hombre. ¿y podrá ejecutarse todo esto sin un fino
amor? ¿Ni cabe sin una ferviente caridad?

Ese amor debe ser mútuo, del Pastor á sus ovejas, y de
las ovejas al Pastor. Apesar de esto sucederá muchas veces al
Cura, y al Saoerdote, que esperimenten la mas fea ingratitud
y quizas el odio. Pero, ¿nos amilanarémos por ello? En su caso
ql mérito delante de Dios, y el premio serán superiores cier­
tamente, trabajando por agradar y servir á su Divina Magestad
en nuestros ministerios: hacedlo asi con vuestro celo y caridad.

Vida egemplar: Amor á los fieles, Ello es lo que con ge­
neralidad os he propuesto deberse á los Feligreses; Y me diréis;
y confieso~ que uno y otro lo sabeis. Por lo mismo, aunque
ejecutarlo era muy fácil, evito en estos, y los otr-os artículos
confirmar lo que espongo con las Divinas Escrituras, y la au­
toridad de los Santos Padres; porque mi fin ha sido y es el de
que rel1exionemos sobre lo que no ignoramos, y de que por
un hábito, que para formarse necesita un constante teson y cui­
dado en los actos, vengamos dichosamente á practicar lo que de­
:bemos, y conviene á nuestras almas "y á las que son de nuestro
car.go. De otra suerte harémos muy poco, () nada.

§ JI.

IJEL INGRESO DEL PÁRROCO EN SU IGLESIA, Y DE
sus pnrner()s pas()s.

Todo lo que haga antes y despues, 'Se' ha de encaminar á
salvar 'su alma y las de los Fieles. El 'cimiento para ello ha de
ser encomendar 'Sin oesar esta digna obra, sus faligas, y sus
diligencias á Dios nuesu.'() Señor con humildad y muy de corazon,
proporcionando en lo restante sas oficios al fin que ha de buscar.
. He visto aconsejar, que despues de presentado el Cura,
antes de recibir la Institucion canónica, visite á los Feligres'es
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por urbanidad, y para ver por mayor aquel teatro. No es pre;
ci o, aunque en lo comun podrá ser util. Mas conveniente ó ne­
cesario, será, que sin atropellamiento, y por los medios que le
sugiera su celo, se entere del estado de la Feligresía en lo es..
piritual, de los vicios dominantes, y de lo que importaria prac­
ticar con tiempo para cortarlos, ó disminuirlos, cuyo objeto nun­
ca ha de perder de vista. Los informes sean con reserva, la
que tambien ha de guardar el Párroco, tomándolos de distinta~
manos, y sirviendose de las noticias para su gobiel'llo. Hasta en
los Pueblos reducidos se halla lo menos una casa que prepon­
~era á las demas, y con especialidad las ijay en los medianos,
donde se suele introdúcir la emulacion para querer que el Cura
distinga sus familias, y que quizás reinen algunos notorios desór­
~enes. De todo ello son útiles las noticias anticipadas al nuevo
Cura para sacar el partido correspondiente.

Pero nunca puedo prescindir de inculcar sobre que ha de
proceder siempre con paciencia y el debido miramiento. Si á la
vez adhiere demasiado á un vecino, ó quiere curarlo todo, todo
lo echará á perder, y mas ó menos adelantarémos, declarán­
donos en sazon, y con la prudencia conveniente, aunque sin de­
ja! de hacer lo que dicten las circunstancias, cuando insta y
3premia la necesidad. Jamas hemos de olvidar esta máxima, que·
en lo general ha de sazonar el fruto para gloria de Dios. .

Tampoco daña indicar, que cuando se entra en las Parro­
quias, siendo ya los elegidos Sacerdotes, ó cuando se trasladen
de uQa á otra, serán de notoria edificacion, y de subsidio im­
portante al objeto de ,prepararse unos santos ejercicios en el re­
tiro que escojan para comenzar con fervor; lo cual no insinúo
para los que salen á sus Feligresías, ordenados desde el Semi­
:nario , porque acaban de ejercutarlo entonces.
, Muchos seculares de consideracion para establecerse en es,
,tado permanente, se sirven de ese medio á fin de entrar con me""
jor disposicion y fuerzas; y no será de menos ventajas al que
.~e va á encargar del gobiel'llo de las almas.

De cualquiera suerte en el ingreso ha de tener presentes el
Cura tanto con los pobres, como con los ricos, los actos de
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, . ;- ropios y lo que se haya prac~

cortesía y pohllca que sea P , f ltar con riesgo de es'"
ticado por los p~~dect~~~nd¿a~:a ~~zo~abl~; y ya bajo estas
poner el concep , d a1 mas esencial que es lo de pre-
especies ha de descen el' o F l' es '

1 . vez a sus 1e 19res . ,
dicar por. a pn~era 1 dia próximo festivo, haciéndolo sm

Lo ejecutar en e ue le sea posible como de ver-
arrogancia, con la te~n~:a~n qJesucristo, y con' espresiones na­
dadero Padre, que 1 deseos del bien, que no se pueda duda~
turales de amor, X e on y á manera de modelo voy a
nacen del fondo e su coraz ~rtun~ para ese acto de que el
proponer lo ~ue ~e pa~~c: 6~ñadir lo que entienda ~er del caso.
Párroco podra toma~, ~l a mis queridos Feligreses, ocupo este
. «( En nombre e lOS, estoy ya declarado Párroco de
» santo sitio, que no :e:~~~~, Je un grave temor por e~ cono-
» vuestras almas, y Pd 1 s y de las prendas necesanas para
»cimiento de la falta e tce importante. Si al objeto fuesen bas.:.
» desempeñar un e~cargo. an y el deseo sincero de vuestra fe­
»tantes las sanas m~enC1one:spiraria con ese consuelo. Pero son
»licidad, que me amman, r . es estudio celo prudente, una
» idis,pen~ables t3:1ent~s sUP~~~~a~ente el 'espíritu de ~es~crist9
»aphcaclOn contmua a, ~ y en mí no veo sino mIsenas , y
»en cuanto lo pueda copltla~, y angustian con las mas justas

h ' que me a 1gen h"»muc os vaClOS " Sin embargo mis amados l]OS,
»desconfianzas de mI ml~0-'r dad disto dei estremo de entre­
»no dudando de ~es~ra t O~~~judi~ial, y tengo los mas pode­
»garme á un aballmlen oalentarme Y alentaros. Cuento para
»rosos fundameIJ.tos pa~t· del Omnipotente, que valiéndose de
»la empresa con el aUXl 10 uede acostumbra sacar su ma-
l) los instru~entos ma~ flt~~~ Pcon l~lApóstoles, y lo,h~ repe­
»yor .glor~a, como o or medio de mugeres, debÜe~ .por
»tido mfimtas veces hrta 1rosa proteccion de María Santlslma,
)) su se~o. Cuentod(jo~ da p~o: que sínceramente sirven á Dios, Ó
»refuglo seguyo e o.os t ara servirle. Cuento con el v~­
»que se convlerte~ feh:-e; ~r¿no y Titular de esta ParroqUIa;
»limie~to del gloATlOSOI .' a ét de San José, y él de todos los
»co~ el de los nge es, con
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»Santos. (Cuento c~n.la, ayuda de mis respetables compañeros y
»berman~s, que al~vwran ~or su notoria caridad el peso que
»me op~lme, ayudandome a soportarlo en los ministerios. Esto
» se omzte en los Pueblos peqtteños donde no hay mas de un
» Cur~.) Cuento en armonía con la vigilancia, y apoyo de la
¡¡JustiCia. Cu~~to con el prudente desvelo de los Padres y Ma­
l> dres de famIlIa en la cnanza é instruccion de sus hijos, y ge-
»neralmente con l~ de los amos respectiva á los criados y cria-.
»das, en que consIste se precavan en su raiz no pocas ClIlpas.
»y ~or ~n cu~nto con ]?S auxilios de todos, de que tanto ne-o
» ces~to. ¿Y que .no P?ore esperar de unos fundamentos de tanta
~) sol!dez? Es a~I, mIS ama~os hijos. Unidos con la gracia del
»Senor 1? pod~emo,s to~o, SIn que haya para que desmayar. Y
»vos, DIOS ~IQ, a qUIen n(} es oculto lo mas escondido del
» cor~zon, veIS ~os puros ~eseos del mio, que quiere consagrar­
,~) se a la custodia de la villa, que os habeis dilTnado encamen.....
» da.YIJie. ,Lo que praotique, sea por VO&, para salv~rme y salvar á
» mIS FelIgreses, qu~ es lo que nos interese á todos, y lo que
»e~peramos ?Ollsegun', c~operan~o de nuestra parte, por vueh
»tI a c~emenCIa, y P?r la IDtercesI~n ,de la Reina de los Angeles,
» que Imp,l~ro con e~ Ula~or rendimIento bajo el título especial
» del Sant!SlffiO Rosa~IO. !lbs pobres labradores, y los otros Fieles
» por car~cter propIO oespañol inclinan á tan piadosa devocion.·
» Aumentádsela., Seño,·, y haced que todos se acostumbren á ofre­
» cer?s cada ~Ia las duras fatigas de su trabajo al loable fin de
» reSIgnarse SIempre en vuestra .santísima voluntad, y de que
»l~g~'emos .tod?s u~a mu.erte felIz, como lo espero por vuestra
» ehVIDa mIsencordIa. ASI sea.»

, !lIe parece, que con lo que llevo referido, saldrá el nuevo
~(lfroco de lo ,que le h~ .de llamar la primera atencion en el
'l~greso. Ame a sus FelIgreses constantemente en Dios y para
DIOS, Aborr~zca los pecados, y los escándalos. Pero tenga siem...,
pre compasIOn y ternura para el pecador. .

/
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§ IU.

DE LA FAJIlLIA DEL CURA Ó' DEL SACERDOTE.

Es lTrave en todos la obligacion de velar sobre su familia,
y ese punto mas considerable en el Cura y el Sacerdote por las
consecuencias buenas ó malas, que han de resultar del modo
con que se fijen. . ..

Sus sirvientes han de ser de JUICIO Y de buen concepto,
sin recelos en contrario. Deberán entender que en su casa. ha
qe preferirse á todo el santo temor de Dios, con las medlda~
convenientes para'conservarlo; en el supuesto de f!ued~ otra ma
nera se les despedirá irremisiblemente; ~ ~es senalara el Amo
un arreglo de retiro, y de ejercicios cns~Ianos que sea. pru~
dente. Por ningun título tolerará que las cnadas lleven c1n~me::"
ni que mugeres ociosas se los proporcio,ne.n, como que a {as
veces causan un incendio, en que por ultimo se echa la cu pa
al Cura. Ha de velar sobre que frecuenten los. Sacramentosl en
lo cual, haciéndolo con la disposicion neces.ana, asegurara dl~
quietud y un tono admirable en sus dependIentes, Y de po e
roso egemplo para lo restante del Pueblo. , ..

No se ha de familiarizar con los que lo SIrven, debiendo
en esa parte hacerse fuerza por ser consider.able esto con re~
peto á sí mismo, y al concept~ de los ~ebgres~. No es ~~;a
cir que les ha de mostrar un dIsgusto tedlOso, m que no h . o
de hablar, sino que lo haga como An,lO, en P,ocas pal~bras, :
en el modo, con la gravedad debida a .su caracter. Pel o ~ObI e
todo para a?mitir las criadas .precedan mformes d~ s~ probd~ael~
respectivos a sus buenas calIdades, y con espeCIaltdad ,
°Religion, y de no haber prestado sospecha en cua,nto a~ ti a~o
con los hombres, lo cual si hubiere,. debe ser, un lmpedIme~iI~
para entrar, ó si se subsigue, el mas Justo motIVO para despe .
las sin demora como que de uno, y otro depende la reputaCIon
del Cura ó Sa~erdote, y el que no se debilite su voz para los
ministerios.
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Quisiera dejar aquí esta materia poco agradable, y no ca­

be practicarlo. Generalmente os consta lo que manda los sagra­
dos Cánones, y lo que dispone la sinodal del Obispado en cuanto
á las del otro sexo, que se toman para el servicio, y literal­
~ente acerc~ deJa edad, en que no faltan algunos, que se h3n
dIspensado, mfinendo otros de ello, que por el no USQ ce ó la
L~y; Y no creo del caso entrar en una discusion prolija, y que
nunca se concluiria. Pero ¿el fundamento notorío de esas san­
ms Leyes no es el riesgo inminente que hay en lo contrario,
ó que ha de sobrevenir de no ser las que sirven, cuales importa que
sean? ¿Y el precaverlo y evitarlo no es cl.e derecho natural y
divino? ¡Ay mis amados hermanos! El asunto es tal, que en
todos tiempos. ha producid0 gravisiIR@s escándalos, por no to­
mar el remedIO en su origen.

Todavía en cuan~o al trato de mugeres de fuera se debe
reflexionar, no poce, para dirigirnos oon el tino conducente. Un
Doctor insigne dice, ha de sel' raro., bret'íter, ca1lte j et pru­
denter, cuyos cuatI'@ ad'verbios c()ntienen mucho mas de lo que
á primera vista parece, y á su virtud suspendo ~stenderme en
un punto tan resbaladizo. El recurso en la oracion á Dios y
á su Santísima Madre para preservarse, y para alcanzar ~a
virtud tan de su agrado en la limpieza de cuerpo y alma, se
d.ebe suponer necesario c~da dia, y aun no suficiente, no que­
rIendo tentar al Señor, SI de nuestra parte no se añade la fu­
ga con la maJor ~onstancia, y con las medidas de 'precaucion
en el trato necesarIo. No nos engañemos, mis queridos Pár­
rocos y hermanos, Nada, nada ·habrá de sobra al intento de
que aca'bamos de hablar.

§ IV,.

IYÉL TilATa EN GENERAL DEL CURA CON SUS
Fel'igreses.

No han de huir el Párroco, ni '1os Sacerdotes de hablar amo-
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rOSllmente con los Fieles, que lo estiman, ejecutándolo en tér­
minos afables, y ganándose asi el corazo~ hasta de los noto­
riamente descaminados, al ver se les mamfi.estan, como un pa-
dre tierno lo hace á sus queridos. ~ijos., .

Tampoco han de faltar las VISItas ~r?pIa~ de ,atenCIon, par­
ticularmente en la necesidad de su mImsteflo, o de consuelo
por algun trabajo que ocurra ~ las familias, en lo que esa 'prue­
ba de estimacion ha de ser umversal. Por lo demas creo Igual­
mente, que conviene dejarse ver algunas veces mas en las ca­
sas de aquellos vecinos, que lo merecen. por su clase, y por
lo que pueden contr.ibuir á la felicidad, co~un, 9ue es la qu~
siempre ha de seg~l1' el Pastor con mIramIento a la. de su re
baño, segun lo estIme oportuno. .

Mas por ello no se aprueba que tales estaCIones sean m~y

üontinuadas y largas, porque en Lugares cort~s y aun med13­
nos promueven la envidia de unos á otros veClllOS, y tal vez
bandos, que á todo trance se han de evitar. El Cura es el Padre
espiritual .de todos, y se ha de concretar al trato qu~ le gane
mas paz y terreno para Dios. Se ha de ~o~fesar que tIene d.e~e­
cho al esparcimiento, en que lo acertara SI lo procura famIlIar
con sus compañeros eclesiásticos del PU,eblo, y SI no los hay, con
los del Partido, aspirando á sostener SIempre el concepto de su
carácter; y aun en las recreaciones del ámmo ha de asegura~se,
que sean inocentes por el ti~~po., por el ~odo, y p,or las CIr~
cunstancias. El paseo es caSI mdIspensable, Y pr~otICado,como
se debe, dispone para volver de nuevo al trabajO proplO de
los Sacerdotes.

§ V.

DE OTRAS ESPECIES QUE TENDRÁ PRESENT.ES EL
Párroco despues del ingreso.

Se encuentran ramos en todas las Parroquias, dOBde se, mez­
cla la conciencia, y de que, ~omo quien nada hace, y 5m es-
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trépito, se e?terar,<Í. poco tÍ. poco cuanto pueda el Cura, para
que se les de el. orde? posIble, cuando sea oportuno. ,
, . D,e lo mas lllmedlato, y propio se debe reputar lo de la
~acnstI~,. en que con especialidad el aseo es muy agradable
a su DIVIna. Magestad, y no hay disculpa para no tenerlo ni
para. que deje de haber en tan preciso artículo la debida dili­
g~nCIa. No ol?stante se esperm:entan en la materia por pereza
g,Iaves descUIdos; como tamblCn el de que no esté corriente
sl,emp~'e la luz del Santísimo Sacramento. Los fieles se alegra­
ran CIertamente de que á todo ello atienda su nuevo Párroco
y en lo posible lo debe hacer con prudencia. '

Cuento con que por 10 comun en los Pueblos reducldos
y .a~m e~ los medianos, son escasos los rendimientos de la Pri~
mlCla, Slll los que no cabe haGer mucho. Pero se observa 'que
Cu~as de amor al Templo, lo sostienen con decoro, y de cual­
q~Iera suerte vuelvo á. encomendar la limpieza, si hubiere me­
dIOS, se ha de pref~nr á otros empeños el que no falten los
ornamentos, los pUI:lfi~adorcs, corporales, y demas que se em­
p~ea cerca del SacnficlO, con alguna comodidad en la casa de
D~os co,ntra los ~igores ?e los temporales, para que llame tÍ los
FIeles a la 9.raclOn, y a mantenerse en la misma.
. Sabrá para su gobierno si hay dinero créditos ó frutos
de ese ramo, q,uien tiene el manejo, y co~o se conduce, sin
que ha~a por SI novedad alguna.

TambIen se hallarán testamentos con mandas piadosas sin
hab.erse cumplido en largo tiempo. Podrá haber censos de fun­
da.CI~nes que no se .pagan,' .quedando por ello suspenso el cum­
phmle~to de las mIsas; e Igualmente atrasos de Cofradías ó co­
sa eqUIvalente en daño de las conciencias de los vivos y de
las almas del Purgatorio. '

Tales ramos han de lla~ar las atenciones del Parroco, y
cua~do buenamente pued~ onllar de ellos algo, en ~jecutarlo

hara una obra. muy. propIa ~ y .00 menos, si .son graves y de
monta ~as ne?hgenCIas, en ln.splrarles ~cudan á- la Superioridad
par~ :;u regl311as con alguna IndulgenCIa, que ella estime con­
velllente en el caso. Pero guárdase absolutaJ!lente de atropeIlar~
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.ni de mover sin discrecion en su principio puntos de exaccio­
nes, que siempre duelen,. y en l~ regular lo. ind!spond;ian,
para lo esencial de su OfiCIO. Con tIempo y paCIenCIa hara y
.adelantará mas.
, Si se traslada un Cura de una Iglesia á otra, ha de prac-
ticar proporcionalmente lo preve~ido has~ aqui para él que
entra de nuevo, y solamente a~vlerto sera .muy de~ caso, que
al que le sucede en la ParroqUIal, que deJa, le. l.nforme . de
lo mas granado que le importe saber para el serVICIO de DlOS,
y bien de las almas.

§ VI.

.cUAN PODEROSO AUXILIO SEA, PARA REALIZAR
los santos deseos del C¿wa ó Sacerdote, el tener una

vida ordenada.

Todo hombre debe meditar lo que ha de hacer como cristia­
no, y miembro de la socie~ad, sin v.ivir á salga lo gue salie­
re, segun que por desgraCIa lo practIca un ~~and~ n~mero; ~
al Sacerdote 'obliO'a eso mucho mas por el mIlllsteno a que esta
consaO'rado. Ha de trabajar por sí, y ha de instruir de sus de­
beresb cristianos á los Feligreses. Primer? es ha~er, lo c~al para
el prógimo contribuye al egemplo,. y. a eso SIgue ensenar, c~­
IDO lo practicó Jesucristo nuestro Dlymo Maestro. Ello es ~lan""
simo: y con dificultad se puede ven[i?ar. po~' lo gen~ral sm un
plan de vida diario, prudentemente ~lstnbUldo " y ejecutado,

Le ha de tener de levantarse Slll pereza a hora propor­
cionada á las estaciones del año. Se encomendará á. Dios desde
que se despIerta, con gracias de que. le haya conservado.en la
noche, y ofrecerá á su mayor glOrIa las ?bras y. trabajOS d,e
aquel dia implorando el socorro de Mana SantIslma, con el
de los A~O'eles y Santos. Luego se trasladará á la Iglesia .a un
rato deter~ilÍnado de oracion, que por lo comun para edIficar
á los Fieles es conveniente la tenga en ella sobre el punto que
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habrá leido, de prevenci?n anles de acos13rse. Aconlinuacion
se preparara para la mIsa, como se especifica en los libritos
manuales que tr~tan de ~st~; y anonadán.dose á presencia del Se­
ñor, desce?dera al ofreClm,lento de la misa, segun se halle obli­
gado, Y, siempre con parhcu~ar recuerdo de sus Feligreses vi­
vos y dIfuntos; de las neceSidades de la Iglesia Y del Estado'
y de las almas del Purgatorio, á que añadirá pedir por sí po;
los deudos y por lo demás que estime oportuno. ,.
" Hec~o est~, ~~gistrará .el, misal, layará las manos, prepara-

1a el Cahz, y vlstIendose, dlra por su orden las oraciones desti­
nadas á estos actos, que debe saber de memoria habiendo de
p,rocurar q,ue la misa no sea larga ni breve, las p~labras se han
de pr?nUnClar perfectamente, y se ha de proceder ejecutando con
~actItnd ,las sagradas ceremonias en las inclinaciones, genulle­
xlOne~ '. signos y demas: y todo, con 10 que haya de practicar
el AcolIto, ~e forma, q~e manifieste gravedad, compostura,
grande atenclOn y modestia, como que hace alli el Sacerdote el
acto mas respetable de nuestra santa Religion.

Concluido, vuelve á la sacristia en un modo edificante con
rellexion .al divino huesped, que lleva en el pecho, rezando lo
q.ue previene 'par~ entonces l~ Iglesi~, y sin gastar conversa­
CIones, se reh~ara, Ypostrara á considerar lo que dede consi­
derar por el tiempo ~r~dente que le inspire su devocion, Y que
nu~ca ha de s~: preCipItado. En seguida descansa, desayuna con
qUietud, recoglendose despues á donde no baya distracciones pa~

ra el rezo de las horas, y para un rato de estudio, que termi~

ne con otro de paseo hasta la hora de comer.
, Por la t~rde ba?iendo dado al' cuerpo su refaccion y algun
)eposo, rezara las ~Isperas con las completas; como tambien· á
su hora s~gu~ lo.s tiempos. en sitio recogido maitines, y J.audes
para el ~Ia SlqUlente, desh~ando ,o~ro rato al estudio propio de
su profeslOn, o lectura de lIbros utIles todo en la tarde ó en la
noche, no olvidan,do. leer cada dia ,co~ veneracion algun capí­
tulo de la santa BIblIa; y por fin sm falta antes de retirarse á
dormir la I?at~ria de la oracion para la mañana con el examen
de la conCienCia, y detenerse en lo que convenga para quitar
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las ocasiones, y en formar dolor de las ofens~s co~elida~ ~on­
tra Dios. y con esto ó cosa equivalente tenel~, mis carlSlmos
hermanos, la que se llama yida ?rdenada., .

Se predica incesantemente a los .FelIgreses el espintu y
ferv.or con que han de huscar! y se han de so~eter á la vo­
luntad del Señor' acmlir al mismo en sus neceSidades con una
oracion humillcl.e Ysenc~Ua, n¡ que trabaj~n para santificarse p~r
-los ejercicios piad?sos, y, ~or la fre(;ue,n~la de Sacra~entos baJO
el ampal~o de Mana Santlslma d~l Rosano. ¿Y habra. acaso ex­
hortaoion mas convi,ncente al obJeto, que la que se mtrodu~ca
en el corazon de' ~os fieles por el e~emplo' de lo ,que practlca
su propi(i) Pastor?

'Por verdad se observa, y es cosa natural! ~ que nada los
llama mas que lo qlJ.e vean digno de imitarse en sus Curas; y
aunque par.ece, y no os negaré., ~ue estr.echa algun tanto el
plan .de distribucion de horas lI;lsmuadas, ¿no nos hemos de
vencer y esforzarnos por \10 que se .de:be á nuestra propia sal­
vacion; y ú la de las almas, que s~ nos han confiado~ .Espero,
os ruego y me prometo que habms de hacer y cumplIr vues­
.tro arre~lo con mucho mas de lo que he manifestado. En el
principioo será indispensable sufrir alguna violencia, ,PO! cuanto
.nos llama la libertad, como generalmente sucede en los actos
para adquirir las virtudes. Pero el h.ábito os lo 'hará todo sua­
ve, y aun dulce por el consuelo ~ntenor, que en sug~taros sen­
tiréis, y los auxilios de la graCIa, que entonces aLIgeran no-
tablemente la carga. .., ,

Tal vez se pensará que esto es dIsponer .sm conoc~mlenlo,
porque siendo frecuentes en ~os mas las sa~ldi1s preCIsas, por
ocupaciones de otra~ Parroqmas, no cabe ajustarse al meto,do
que se~ndica. Sea aSl! .que ,en es?s y otros caso~ se haya.de Vílnar
segun lo dicte la neceSidad. Pero siempre se podra hacer algo, como
lo del egemplo y lo de la· oracion, que nu?ca h~ ~e, faltar, ~~n­
que sea en hora distinta, y por ese medI? revIy¡ra el espmtu
de la villa mas ordenada cuando cese el ImpedImento, que es
en lo. mas del año, asegurándoos', que el haberos hechos fuer­
~a, os consolará no poco en la hora de la muerte.
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Al método que he referido, se han de reunir en el Sacer­

dote re.conciliaciones repetidas, que sean al menos de ocho en
ocho d~as, y ademas dentro de una época prudente con el Con­
fe.sor fiJo '. que hayais escogido,. pidiendo antes fervorosamente á
DIOs el aCIerto en asunto tan interesante. Entonces le daréis cuen­
ta d~ los. ~rogresos, ó tal vez de las miserias y atrasos que
hayms espmmentado desde la última confesion hecha con el mis­
ll1~, pa~a que. pueda dirigir con tino vuestra alma; y ello se po­
dra deCIr eqUIvalente de alguna manera al medio de renovar las
reco~ciliaciones del mes para suplir cualquiera defecto de las
particulares, que usan las personas timoratas, y es utilísimo.
,. El Conf~sor fijo le acon~ejan 'grandes Santos y Maestros as:­

cetICOS de prImera clase, aspIrando al mejor médico espiritual,
como lo procuramos para las enfermedades del cuerpo. Asi se do­
marán poco á poco las pasionés hasta arribar por escalas á la
perfecCIono Y á pesar de estas y ?,e otras industrias, como somos
por nos~tros de tierra, y la debilidad misma, y por otra parte
el en~mIgo no duerme en sus ataques" no os acobardeis, Sacer­
dotes mios, de que se os ofrezca tener que llorar mas que una
vez, y que pedir misericordia rendidos al pe_so de las tentacio­
nes. Pero os aconsejo con cuantas veras puedo por las llagas de
Jesus; y los dolores de María Santísima, que entonces os acojais
cuanto antes al eficaz remedio de la Penitencia con humildad,
con valor, y al mismo tiempo con la mas firme confianza en
las misericordias de nuestro Salvador, que viéndoos afliO'idos. tl ,
CIertamente se compadecerá y os restituirá á su gracia.

y si hubiere alguno tan infeliz que no quiera volver sobre
sí, sino sumergírse en el vicio, ¿en qué laberinto y abismo
no entrará por una casi absoluta necesidad? ¿Y dónde parará
su. pobre alma? No puedo mas, hermanos mios y tiemblo de
decirlo. . ,
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§ VII.

DE OTRO SOCORRO PARA LA VIDA ORDE~TADA EN
el '~etiro anual á unos santos ejercicios.

Los ReliO'iosos y Religiosas tanto de las Familias mas aus­
teras , com~ los de disciplina mas moderada tienen ley,. y la
practican, de hacerlos anualmente, y sa~an un fruto Inde­
cible .en lo comun para crecer en las VIrtudes.

En el silencio, y soledad habla Dios al corazon, aca­
bamos de entrar en nosotros mismos, y con una nueva r~solu­
cion se reparan las fuerzas, que insensiblemente ~e .pIerden
en los defectos cuotidianos del hombre. Por conSIgUIente no
hay duda, en que conviene al Sacerdote hacerlos, y si ~o
pudiere precisamente al año, ejecútelos con ,?-na corta dl­
ferencia á su prudente discrecion, siendo .manifiesto q?-e ~r­
dinariamente son mas fructuosos en el retIro del Semmano,
ó de un Claustro, en que ayudan el silencio, los egemplos
y lo que allí se observa. Pero si esto no cabe, como creo
que ocurrirá á alO'unos sean á lo menos en la casa del Sa­
cerdote, abstrayénOdose ~asta lo posible e~ esos días de todo
otro asunto, orando mucho en su Igl~sla delante del ~e­
ñor; y disponiendo sus' cuentas como SI fuese para mO~lr,
para entenderse con el Confe~or fijo, que y.á tendrá elegId?

Si oimos, Coadjutores mIOS, la~ s~gestione~ del en~~­
go, jamás tendremos lugar, y h~bra sIempre dIficultade:, 11l­

superables para to~o lo de una VIda .ordenada, cual os ll~vo
propuesta. Pero, io cuántas, y cuan Imp,onderab~es no sena~l
las ventajas para vuestra alma, 1 resolvIendoos a u~ método
como él que os he sugerido! Cuantas las de los FI~les! En
fin aunque pobremente, con des~os de vuestro bIen que
salen del fondo del corazon, he dIcho yá lo que en lo per­
sonal comiene sobre su conducta al Párroco, y al Sacerdo­
te para. el ejercicio fructuoso de, la cura práctica, restando

3
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solamente insinuar algo sobre el estudio, y las sagradas
rúbricas.

§ VIII.

DEL ESTUDIO DEL CURA y SACERDOTE.

Tratan~o de la vida.ordenada hice mencion pas.gera de
eEa mat~r~a tan grave. SI se abandona el estudio, se olvida
con faCIlIdad parte de lo que se aprendió, quedando ade­
más mucho que aprender. ¿y cuántos errores y males no
s~cederán entonces en el ejercicio de la cura? Son inevi­
VI~ables, y por desgracia es cierto que se nota bastante des­
CUIdo en est? El estudio es indispensable, y contribuye al
mayor apreCIO. d~l S.acerdote. Os aconsejamos que en lo opi­
nable procureIs mclInar á lo que no sea rígido ni laxo,
huyendo. en ,t?do evento como de la peste de esas doctri­
nas antI-catobcas que todo lo quieren pervertir.

Procurad libros escogidos. Tales son ciertamenté en ór­
den á la Teología moral el Cuniliati; el Antoine' el Com­
p~ndi? S~lmaticense latino ¡ y la Teología moral' del Beato
Llg~rlO, o su Horno apos.tolicus: y para lograr vuestra per­
feccIOn y la de los próglmos el Granada' el RodriO'uez' el
Conternptus lIfundi de Kempis; el Sacerd~te santific~do;' el
Voc~s del Pastor en el retiro; y el Año cristiano del P.
CrOIset; con alguno de los tantos Autores predicables que se
merecen el concepto general de sanos; donde hallaréis se­
guras" abundantes y claras luces; debiendo además tener siem­
pre á la ~ano la santa Bi~lia como el libro mas respeta­
ble, y 'pro~1O de todo E~leslástico. y sin perjuicio de vues­
tras oblIgaCIoneS, os podeIS tambien ocupar en alO'una leC"
tura instructiva, y de gusto que no faltan. 5

. Mas no creais tampoco por esto, que vll€stra instruc­
ClOn y el ser sabios consiste en amontonar obras, sino en
tenerlas cuales corresponde, yen, dirigir con buen órden lo
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que se estudia. Retiro, y aplicacion, .mi~ queridos hermanos.;
y para hacerlo I?as llevadero, con~flbUlrá que vuestra habl=
tacion en lo posible sea la mas comoda y alegre, que mn
damente os llame á permanecer en ella. .

Se hallan ademas establecidas las ConferenClas, y nos
consta que loablemente muchos Cabildos se. reunen. en alg~
dia de la semana á ejercitarse sobre el IDlsmo obJeto, y el
de las sagradas rúbricas. No ha~rá secular alg.un? ~n estas
sesiones tan propias del Sacer~oClo. ~odos l~s md1Vlduos se
han de prevenir con el estudIO precIso relatl;o á lo que se
ha de tratar. Observarán mutuamente entre SI toda mo~er~­
cion y aprecio, cada uno de los otros, e!fipleándose prlDCl­
palmente en tocar, y resolver casos práctIcos; y.en l? per~
teneciente á rúbricas han de acomodarse con umformldad a
lo dispuesto por la Iglesia, y á que se hagan con la gra­
vedad y decoro convenientes.

~ OCURRENCIAS COMUNES EN LOS PUEBLOS, ,Y. AR­
ticulos correspondientes á todos en la cura practlca.

§ IX.

DE UN PRINCIPIO GENERAL, QUE ES EL DE USAR
(le prudencia y dul~ura.

Con los anteeedentes referidos, que pertenecen al porte per­
sonal del Párroco, se dispone maraviUosamente para. que '¡ co­
mo 'e.s r~zon, le respetep., le ~tiendaQ, y en lo ~plfltua no
se desvien de sus consejos; y i esto le ayudar-an f rtO po~o
el bQ.en modo y la prudencia, q~e. nunca deben a al'. o
he if)@O,ad6 lig~n.tlIlellte c~n I',epetIcion; Y la gravedad del
asunlo pide que en él nos detengamos.. ,

has VOAes descomp~sadas, los desprec~os" y. la colera
sirven solo para perder un negocio, ~e con termmos suaves
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y políticos quizás se llevaria felizmente aÍ cabo" La calma y
la tranquilidad conducen sobremanera para discurrir y adop­
tar lo mas acertado, y se han de dejar traslucir siempre en
el semblante, en las palabras, y. en las óbras de un Pa­
dre, que solo quiere el bien; y todavía cuando haya de usar
de remedio, en la apariencia duro, ha de hacer conocer que
lo ejecuta por amor de Dios, y de los mismos Fieles. Así se
grangeará el afecto universal que necesita el Párroco.

Preveo que la juventud, la viveza natural y acaso un
. mal hábito de orgullo y de dominar, imposibilitarán frecuen­

temente en los principios á no pocos á amóldarse de una vez
-sobre este artículo. Pero la refiexion, la práctica, y el obje­
to de ser todo para ganar á tantos infelices, los hará cor­
reg~rse de ese defecto, que puede ser muy perjudicial, y es­
peCialmente si á lo referido añadimos la importante leccion de
la prudencia.

La prudencia enseña á contenerse por lo general hasta
que llegue la sazon de hablar con fruto: enseña á sufrir por
amor de Dios; á templar con la mancedumbre cristiana el ar­
dor de los genios; y á disimular á las veces esprcsiones de
gentes inconsideradas, como si no se oyesen.

Enseña á enterarse de los hechos, y á oir á todas las
partes interesadas antes de resolver los asuntos; y en los de
urgencia repentina en que se determinará de pronto lo que
parezca menos mal, se dejará su cura radical para cuando
se contemple asequible, despues de examinar bien lo que hu­
biere en la materia, y sus consecuencias. Enseña á conocer
que no se puede sacar ni remediar luego todo lo que se quiere.

Enseña que' no seamos tan satisfechos de nosotros mis­
mos que nos desdeñemos de cO"nsultar á personas de juicio,
de instruccion y de esperiencia en los negocios, cuando el
que nos ocurra, sea grave y por otra parte estraordinario.

. .La misma prudencia enseña al Párroco, y al Sacerdote
(si no hay en el momento un escándolo público) á no to­
mar la correccion del pecador en el furor de la pasion, que
tal vez le tendrá entonces fuera de sí, y á espetar con pa-
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ciencia á que haya en el estraviado capacidad de oír, y de
atender; y entonces reuniendo el amor de Padre, y conti­
nuándole sus buenos oficios, lo ganará en lo regular para
Dios.

Enseña tambien la prudencia á pesar con discernimien­
to las circunstancias; y hallándose en necesidad de abra­
zar partido, si advirtiese que de proceder, se ha de se­
guir claramente mayor mal, enseña á callar por entonces, y
contentarse con aquellas medidas, que disminuyan las culpas,
aguardando á ocasion oportuna para otras mas eficaces.

Enseña. . . . lilas esto seria nunca acabar. En su~ la
prudencia lo ha de sazonar todo, acompañando nuestro sufri­
-miento hasta lo que se pueda, á imitacion de nuestro divino
·Maestro por su amor, y con el fin de ganar almas. No crea­
.mos de mil leguas, que por esta conducta nos abatimos
contra el decoro de nuestro carácter. El natural tendrá cier­
tamente que padecer no pocas veces. Pero puedo, y debo ase­
guraros, que caminando por otra parte con la modestia y gra­
vedad correspondientes sin bajeza, nunca por lo comun los
Párrocos se honrarán tanto, ni los honrarán mas los Fieles,
que cuanto les vean trabajar, y promover sobre todo el bien
en la Feligresía con esta templanza y miramiento en la cura
práctica, quedando con ello descender yá á algunas ocurren­
cias particulares que se han de esperimentar con bastante fre­
cuencia.

§ X.

DESA VENENCIAS 6 PLEITOS lJE INTERÉS j' y DE
querellas.

Los litigios se dispiertan cuando menos se'piensa, y son un mal
para las familias, y los Pueblos. El Cura, y los Sacerdotes
en lo comun hacen y harán sus oficios al fin de cortarlos.

Para el encargo de buenos mediadores han de ser y mos-
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trarse imparciales; y se han de trabajar con fruto, se han
de instruir de las circunstancias y aun del sugeto ó sugetos
que tienen mayor influjo con las .rartes Ó. con alguna de ellas,
para valerse en lo que fuere utI de su mtervencion.

El objeto ha de ser el de la utilidad de los'interesados,
conduciéndose á zanjar la paz por una ra~onable composicion,
despues de tener ya á la mano los medios de personas que
puedan auxiliarle á este fin; y esperará para el ataque prin­
cipal, si fuere dable, á que se haya templado el ardor de
los ánimos, que suele obrar para determinarse á los recur­
sos judiciales.

Si el asunto es de los de muy corta monta, ó de los
que llaman de tema, habiendo siempre de hablar separada­
mente con amor á las partes, cuando esten en serenidad,
harán el Cura ó Sacerdote que se concilien á su presencia,
cediendo todos, y ayudando al intento, que entonces no es
dificil, con lo cual se dispensa un manifiesto beneficio. Si
fueren los pleitos de algun interés notable, aunque no de los de
primera monta, los inclinarán á que cada uno nombre un ár­
bitro de su satisfaccion, y á que- estos elijan un tercero en
discordia. Y á lo mismo se deberia aspirar en todo negocio
de maravedís, ó de hacienda, porque ese sano medio no qui­
ta que obtengan las partes lo que les pertenezca, minora los
gastos, y suaviza los cinsabores que suelen resultar andando
en los tribunales. En todo evento si hubiere compromiso, ha
de ser con plenitud en los poderes, y eligiendo respectivamente
los que llaman hombres buen_os con facultades amplas, y la
de obrar de plano á verdad sabida; y ellos tomarán con in.
diferencia y serieltad los correspondientes conocimientos; se
aconsejarán en cuanto contemple~ del caso; y en lo general
harán un señalado favor á los interesados.

Tambien cuando nadie lo imaginaba, se presenta un in~
wndiode querella formal por injurias ó abusos de la lengua.
Esto es mucho peor, y abrasa en divisiones al Pueblo. En
ello y en las diferendas de interés de peco valor, aunque siem­
pre con prudencia, no se cesará hasta entablar la paz. En
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lo comun no ignorará el Cura quien mueve la guerra, ni por
que parte esté el prospecto de la justicia. No importa; y si
apuran las circunstancias, no tenga reparo en procurar recar­
gar, ó dar menos de lo que en rigor se debe al inocente y
moderado, para templar el empeño porfiado de un temoso,
porque es menos malo y mas utíl á los infelices que emba­
razarse en pleitos; y esto será muy propio de los Párrocos,
y Sacerdotes. Son grandes los daños, y gastos que entonces
se quitan en la raiz.

§ XI.

SOBRE DIFERENCIAS DENTRO DE LA MISMA FAltfI-
tia, causadas. por la mz·seria. .

Suelen ser comunes y de dificil cura. Si el Párroco, con
discrecion y t~empo hace entrar á todos en. el santo te~or de
Dios con medIdas, pa~a que se confiesen bIen, lo habra re­
mediado todo, y de otra suerte no adelantará mucho.

Sin embargo, si como es natural le llaman, procurará con
buen modo cortar la cólera, dándoles al propio tiempo los con­
sejos generales que le inspire la situacion, y esforzándose mas
en los lances repentinos, sin declararse luego por una parte
mas que por otra; y despues instruyé~dose de cuanto se~ pre­
ciso y meditando lo que convenga a aquellos desgramados,
trata'rá de establecer lo mejor, y no dude que en lo regular
el ocio, y mal genio con el vicio, la dilapidacion y gastos
arbitrarios del amo ó de la ama que no se pueden soportar,
suelen frecuentemente ser el orígen de las quimeras que, sub­
sistiendo la causa, apenas se remediarán jamás.
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§ XII.

COMO SE PUEDAN lrfINORAR ALGO LAS DIFERENCIAS
nacidas de la pob1'eza, y de las deudas.

Lo de vivir las familias brumadas de empeños, es un mal
comun, que lleva en sí muchos pecados, y cuya cura ofrece
dificultades, cuando se descubre una casi imposibilidad de pa­
gar, y se encendieron ya las quimeras. Para ganar algo, me
parece, que se ha de tomar de atras la carrera, y que se han
de llamar las atenciones de gentes sensatas, que puedan ayu­
dar, descubriendo el fomes de esa peste, y como se mino­
raria.

El germen del mal consiste en que se gasta viciosamen­
te lo que no se debe, ni se puede. Se nutre por el hábito
contraido, y por el apetito natural de lucirlo. Se hace como
preciso en tantas funciones populares de fiestas, de bodas y
tornabodas, y hasta en los entierros e'ntran el no he de ser
menos qlte los demas, y el que dirán, de lo cual dimana que
insensiblemente se sumergen en un caos de donde no pueden
salir; y ayuda poderosamente á lo mismo la facilidad de te­
ner á la mano préstamos que los devoran, y el ningun re­
paro que entonces hay de empeñarse y de gastar. Pero re­
flexionemos las tristes consecuencias que nacen de este cuadro.

En los principios tal vez disimulan las familias sus atra­
sos por algunos años; y luego como ese plan no se puede
sostener, obliga en cierto modo á que las casas, no teniendo
pan, le busquen de cualquiera manera, habiendo de sufrir de
los especuladores del tráfico de granos en el precio, y en la
calidad las mas crueles pérdidas; y por último no pocos., á
virtud de sus desbaratos, se reducen á la clase de pordio­
seros, Ó de absolutamente perdidos.

Creo que no exagero en esto. Todos lo ven. Y de aquí
llanamente resulta que no se puedan instruir ni colocar, co-

'= 27 =
mo se debe, las hijas criadas habitualmente á presenoia de
un mal egemplo que les dan tantas madres inconsideradas
y que, si al fin se casan, llev~n el mismo desóTden, al que
como' se agrega una pobreza casi estrema, es de temer se
junten los mas vergonzosos escesos.

¿y no será propio de nuestro ministerio amonestar y mi­
norar de ese abismo de culpas las que podamos, haciéndo al
mismo tiempo el mayor bien á tantas familias seducidas por
el vicio y los respetos del mundo? En lo comun son hon­
radas; y debe causar la mayor compasion contemplarlas en.
camino seguro de su total ruina, obligándonos ese hecho no­
torio á practicar lo posible, para que el mal sea menos.

El Párroco, cuando lo considere del caso, lo inculcará
en sus Pláticas con claridad y prudencia, como que de otra
suerte no le oirán bien; y bagaIo con la mayor ternura en
la parte que la materia contiene de la pérdida temporal, y en
la de las graves ofensas de Dios inseparables de esa condu~13,

con todo el vigor conveniente.
En las conversaciones familiares con quienes el Cura tenga

confianza, ganará los que tenga arbitrio; y tambien se podrá
valer en oportunidad de alguno Ó algunos vecinos pudientes;
y reduciéndolos por amor de Dios á que no hagan ellos tal
Ó cual cosa ni tal ó cual gasto escusado, no dejará esto de
producir fruto por la imitacion.
, En fin no puedo disimular cuanto me penetra el cora...
zon, no dudar que por un pernicioso lujo, y método detes­
table de convites, se acaban ó debilitan las mas de las casas
que se pue~e decir hacen el grueso de la Poblacion, y que
por escuela 'precisa alcanza ese trabajo considerablemente á la
:España; porque componiéndose de muchos vecinos en lo ge7

neral pobres, por fuerza ha de ser tambien ella debil é jn~
digente. No podréis, mis amados Coadjutores, todo lo que
vuestro celo quisiera. Pero en cuanto alcanceis, haced que eviten
funciones escusadas, ciñendo los gastos en las que sean pre­
<;,isas, y exhort.adlos sin cesar, á que en lo posible aborrez­
ean hasta el estremo tomar al fiado; y á que en la absoluta
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tratos sospechosos de los particulares; por robos; por el cle-....
senfreno en la lengua con maldiciones ó blasfemias; por el
descaro con que se trabaja en los dias festivos; por la falta
de asistencia á los divinos ~ficios'; por una notoria malversa­
cion de los caudales públicos, de las rentas de la Iglesia,
en quienes las administran, y de otras causas pias que, ma­
nejan; y en fin por otros muchos motivos. Este es un mal
que encierra- dentro de sí otros considerables con responsa­
biJ.idad grave de conciencia. El Cura clamará á Dios paraque
se compadezCc:'l. de su Pueblo, y se valdrá de los medios que
le' dicten las circunstancias, 'para precaver lo que esté á su
alc~nce, aconsejándose como conviene antes de partir, y no
ejecutándolo sin haberlo meditadQ bien.' Por' ello no se ha de
espantar ni. abatir, en el supuesto <le. que en todo tiempo
hubo' y habrá en el mundo pasiones. Hagamos con tranquili­
dad, y resolucie)ll ,lo que se pueda, que es)o que nos pi­
de el ministerio.

§ XVI.

lJE LA UNIOlV CON LA REAL' JUSTICIA, y lJE LOS
1'ecu,rsos á los Superiores.

·c .
• 'uánto es lo que. puede 1 y podrá sÍempre para el servicio
de Dios, y el beneficio de los Pueblos esa union de los dos
brazos, que podemos llamar santa! Llevando en sí -los mas
.copiosos frutos, la debemos promover con todo vigor y esfuerzo.
~l intento el Cura ha de respetar á' la Justicia, y exhortar á
q~le los Fieles la obedezcan y respeten; y la Justicia debe tam­
bIen hacer lo mismo con el Párroco, no sufriendo que los Feli~
greses ni otros se desvergüencen con él, ni dejen de mirarle
con la atencion que se le debe por --su carácter. El Cura no
se introdU(~irá á mandar en lo temporal,-' conduciéndose en
esa parte con el debido cuidado; ni el Alcalde se mezclará '
en lo espiritual, ó que sea del fue~o de l~ Iglesia,
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y bajo este justo y sólido principio', si el Aléalde cr~e

conveniente que el Párroco haga algunos oficios, ó que lla~

me seriamente á Dios en bien del Vecíndario á algun sugeto
ó sugetos, lo practicará; y lo mismo respectivamente la Jus..­
ticia si el Cura le ruega su auxilio para el fruto' de su.mi­
nisterio" Todos nos hemos de. dirigir al objeto del servicio
de nuestro Séñor, y del bien comun: Pero siempre que el
Cura contemple, que por sí solo remediará el mal, prefiera
ese camino; porque es mejor entonces, y se lo estimarán los
Feligreses, que desean se cubran en lo posible sus extravíos.
Mas insisto en que nunca se olvide, que la mutua armonía
con la Justicia lleva en sí gran parle de la felicidad públi­
ca, y la vuelvo á encargar_ con cuantas veras puedo.

En las ocurrencias graves, y que por otra parte no sean
comu'nes, acudirá el Párroco al Ordinario con una relacion
puntual, espresando 'al propio _tiempocoñ rrrodéracion ló que
le parezca conveniente"en el caso; y antes de hacerlo, si:
tuviere duda, tomará dictamen de alguno de los Eclesiásticos
instruidos, habiéndose de escusar tales pasos cuando no haya
una clara y g~ave necesidad.

§ XVII.' ,

lJE LA LLAIOSNA.

Se ha de confesar que en lO' general no ~011 la.rgas' hl.· aun
medianas las dotaciones del mayor número de Párrocos, y
menos de los tantos Pueblos pequeños, teniendo no poco que
padecer los buenos deseos de, quien ha' de entender en ese
asunto, por no, poder pr~cticar lo que' quisiera, habiendo de
contar con todos los objetos' y las circunstancias, aunque siempre
en un modo legal. En fin estoy cierto de que los. más de los
Párrocos y Sacerdotes se animan, y animarán sobre este
artículo de la limosn-a, que 'produce tantas bendiciones del
Cielo, y de que todavía ,cuando otra-. cosá no pueden, la eje-
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cuta~án eón éspecialidad en sus buenos consejos. Limosna es
acudir con ellos en sazono Lo es consolar al progimo en los tra­
J)ajos; visitar por amor de Dios á un enfermo, con otras
~pecies. semeja~~. y por último- la caridad es ingeniosa y
proporcIOna arbItrIOs.
,

MAxIlIAS DE LA CURA PRACTICA' QUE. TOCAN A TODOS
los Feligreses.

§ XVIII.
I

JJE LA lJOCTRINA CRISTIANA EN GENERAL Y PE ,
lo que ella comprende.

L Doctrina cristiana) aun reducida á cualquiera de tantos
patecismos admirables que la contienen~' si se profundiza, co­
mo corresponde, nos presenta en compendio la divina ley,
y claros los deberes del hombre católico, desde que entró en
el uso de la razo~, en !odas las pOJliciones de la vida; y
es un .tesoro del CIelo. Ojalá que yo acierte á espHcarme, y
q~~ mIS ama~os Coadjutores se esmeren cuanto pide esta gl'3­

,VISIma materIa para sacar el mayor fruto en bien de las almas.
La doctrina cJ;Í&tiana nos presenta lo que el ~ombre 'debe

á su santa Religion; á la Potestad temporal; y lo que" debe­
mos. ,á la España nuestra Patria, como miembros de ella, no
habI~ndo la.~as remot::\ duda de ser todo por disposiciones:
manifiestas. dívlfias, 'Y por el derecho natural, Nos enseña,
~~e lo ,Pnmero ~s el amor de Dios, y despues él del pr6-­
gl~o , ~.cuya vIrtu.Q.. le depemos perdonar de cora~on c~al:.
g:~H~ra JnJu.tI~, y' a.sIstIrle ~n sus necesidades, segun sean las
Clrcunst~nctas- r nuestra posibiliqad; y al propio tiempo la ley
santa. ~os preVIene haberse de procurar la virJud, y ~u]r
el VICIO. , ' _

~a lÍlism~ doctrina nos .da una, idw, en lo que cabe,
de qUIen es DI05, de sus. atrIbutos, de sus inmensos benefi-
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dos; de la encarnacion, vida, pasion y muerte de Jesucristo;
de la paciencia con que nos sufre y llama para que no per­
damos nuestro último fin, que es el mismo Dios; y nos inti­
ma que si le ofendemos gravemente y no nos enmendamos,
hemos pe sufrir por toda una eternidad lo que llefiere en los­
Novísimos, y se deduce de ellos.

En lo que mira á la Potestad temporal nos enseña, que
por espresa disposicion de Dios es en su línea suprema, y que
se le ha de respetar y- obedecer, no solo en lo que derecha­
mente mande el Soberano, sino tambien en lo que orde­
naren las Autoridades constituidas á su 'Real nombre, aun......
que seañ de las inferiores, 'distinguiéndolas siempre con la
consideracion correspondiente, y todo es manifiesto ademas
por la luz mIsma natural; porque no cabe sociedad de hom.....
bres, ni reposo, ni tranquilid~d sin ~n arr~lo que' todo ,lo
establezca y gobierne, con cuanto :se neceSIta' para c.umpln~
lo, y mantener el Estado.

La misma doctrina enseña al jóven, como ha de profe­
sar atencion y obedecer á sus Padres y mayores, é instruih
se para ser util; como lo -ha de hacer la muger al marido;
como la familia ha de vivir en una dulce union, aplicados
sus individuos al trabajo respectivo, y ciñéndose basta lo po­
sible á sus facultades sin gastos superfluos; como se han de'
abstener de lo que pueda 1urbar el bien comun; y como han
de atender á la felicidad general de su poblacion) y au­
xiliarla.

Esto es muy por mayor con a~gu~~s. otras especies lo
que se ha de tomar por ba:~ para lI~pnml! .tan sanas má­
xima~ poco ha, poco, co~ clandad y dlscerDlm~e~to en saz~n,
y por partes a los FelIgreses en ~a 'cura practIca; y.lo_eje­
cutarán co~ su piadoso celo ]os Parrocos y Sacerdotes. }
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§ XIX.
, ,

OBLIGAGION lJEL PiRROGO lJE ENSEÑAR Á LOS NI-
fj.os la doctrina,. '!J sobre qUfl toda Ita de ser sana.

Los Padres, y' Maestros la deben enseñar á los hijos y
2.\umnos. Esto ciertamente alivia la obligacion del Cura; pero
no le escusa, ni releva del deber de enterarse y de suplir
lo que en la maJeria falte.

Es demasiadamenle delicada; de suerte, -que se debe cuÍ:·
dar de que los niños, para instruirse en la doctrina, no sal­
gan de un eatecismo notoriamente aprobado , cual es él del
P. Astete, que se usa en la Diócesi, y de. que lo apren-

. dan primero de memori:\; y despues conviene, que el Pár­
roco en la esplicacion de viva voz. descienda á ampliar lo que
se necesita para el bien, y para el fruto de las almas, á que
en todo caso se ha de aspirar.

El Maestro, de inteligencia armoniosa con el Párroco,
podrá. algo aun en la segunda parte insinuada. Mas lo prin­
,cipal ha de ser objeto de ,las luces, discrecion y ainor na­
tural á los Fieles de los Curas y de los Sacerdotes.

Cuando ya las criaturas tengan algun discernimiento, y
sepan en l-ª {orrqa ordinatia, ó de rutina lo esencial del ca­
tecismo', entra el -oficio del Párroco, no precisamente a in­
sistir· en lo mismo, sino á escoger con órden, .sin amonto­
nar especies, lo que "juzgue oportuno para declararles las ver­
dades eternas; de ~orma que llame en lo posible con todo
~ariño la consideraciQQ de aquellos Angelitos,· y de los deQlás
que asistieren.. .

Con grande prudencia elegirá y preguntará el Cura por
puntos muy en particular, lo que de ello enseña el catecismo,
llamándoles la atencion, y descendiendo luego á lo que con~

tienen en su fondo segun fueren los artículos; como por egem­
plo, á csplicarles quien es el Ser supremo, sus bondades,
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.sus beneficios en la creacion, conservacion, gobierno del pni­
verso; la encarnacion y pasion de nuestrO Señor .Jesucnsto,
manifestándose con los afectos mas tiernos que eXCita la gra­
titud; y respectivamente declarará, aunqu~ con amor, las ine­
fables verdades de la gloria preparada a los buenos, y del
infierno destinado para los malos, y cosas semejantes. lle­
nuevo se ha de ejecutar por menor y con claridad, para que
todo se estampe mejor en los niños, y con la debIda pro­
porcion lo mismo se deberá h~cer en cuan~o .á lo que .el hom­
bre es obligado en lo temporal por ~o~ dlstmtos mO~lvos que
antes he indicado para formarlos cflstlanos, subordmados y
buenos vecinos, especificándose en sus instruccio~es el Cura
con algunos egemplitos sencillos por lo que le dIClen la ra~

zon y el afecto. . .
Al intento son utilísimas sus frecuentes V1Sltas á la es­

cocla, y lo será de acuerdo con el Maestro, e! que este
ayude, y conceder á los niños, si se portan bIen, algun
rato de asueto ú otro agasajo ligero de distincion, recayen­
do ello en los' que mas se e~meren, sin perjuicio ~el estí­
mulo de exámenes y premios, que loable~ente se tienen en
pueblos crecidos. De todos modos la doctrma se ~a de e~se­
ñar con perfeccion, y para eso en lo regula~, adem~s de lo que
se hace en la cuaresma, hay horas destinadas piadosamente
en los dias festivos para varios Lugares,.,que se ha de as­
pirar"á señalarlas donde falte~,. no estendie~dose mucho cada
vez, á fin de que no se fastidien, y podna ser despues del
rosario por la tarde.

Veo que en la edad de los niños no se encu~ntra toda
la capacidad precisa, para instruirse á fondo al tiempo de
la doctrina de las serias verdades espresadas, con q.ue se
dirá acaso que en manifestarlas se ha de perder el tlempo.
Pero á pesar de ello, ¿se podrá neg~r que, lo que, entonces,
siendo ya creciditos, se oye. y se. repIte con .energla y dul­
zura ha de hacer mucha ImpreslOn en sus mocentes ~ora­

zone~ ? ¿Que por lo comun impedirá no ~ocos d,escamlOos,
y que aun cuan.do en la edad fogosa se n,ndan a la seduc-
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cion, ha d~ contribuir todo ello con Jos remordimientos, que
tantas espeCIes les dispiertan, á volver cuanto antes en sí? ¿Ni
s~ 'podrá dudar que han de servir ciertamente desde el prin­
CIpIO de un poderoso auxilio, con que se muevan al dolor
de sus culpas para confesarse bien? ¿Cómo ni tampoco para
fomentar la subordinacion debida á sus respectivos Superio­
r~s " y aun para restituirse á ella, si por desgracia la per-dieron? ,

~o se llorari~n, á mi parecer, 1 en el Cristianismo, 'Y
todavIa en la católIca España los desordenes de tantos .deser­
tore? ~e la· Fe sacrosanta, si la doetrina cristiana, Y lo que
he mdtcado, se arraigase con discrecion, Y sólidos fundamen­
tos en ,las apreciables plantas de la~ juveRtud, ni serian se­
g:uramente tantas las culpas de los que de por vida se man­
tienen .en los vicios mas groseros, si no se aprendiese aque­
lla caSI solo materialmente, en lo cual hay gra:vísimos ma­
les. Por todo ello ruego encarecidamente á .mis Coadjutores,
que en la cura práctica tomen este importante artículo como
uno de los de la primera consideracion.

, Aunque tengo insinuado cuanta es la obligacion de los '
P~dres Y amos de familia en la misma tan grave materia,
pIde ese punto por su importancia que se dispierte lo que
se pueda. .Esta enseñanza por sí ó velar sobre que la ten­
g.an cumphdamente sus dependientes, es de rigurosa. concien­
CIa, Y he espuesto como se radicaria en los fieles con lo que
Hama el pensamiento de los inmensos beneficios del Señor Y
'~e las verdades eternas; Y por un método' igual ó seme­
Jante al que propongo, lo podrían practicar las cabezas de
sus. c~sas esmerándose sobre un objeto tan digno; Y con es­
peCialIdad por ef egemplo y la instruccion las Madres, con
q~e mud~ria de a~pecto la república. Pero si los' Angelitos
ni ven nI oyen estimarse otra cosa, que el espíritu del mun:­
do., . de la vanidad. Y de sobresalir, sepan tales Padres q~e
ongJllan un daño mmenso, y que se esponen á perderse, Y
perderlos eternamente. Este es un asunto delicado, y'de la
mayor gravedad para las exhortaoiones de los Párrocos.
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Es tambien de monta el insinuado en el ~pígrafe, de

que se vele sea pura. la dootrina, en. CJl~~ n? pIenso .esten­
derme. Por la piedad de Dios, en mi DIOces~, y particular­
mente en las poblaciones corlas, no ha cundido ~un el de­
testable esceso de la impiedad, La fe, y las doctrmas en. lo
cómun son religiosas. Cuidemos lo mismo, y célese especIal­
mente contra tantos libros ponzoñosos, y ~n todo lo demas
preciso á impedir que se pervi~rtan los FelIgreses.

r

~ XX.

SOBRE LA ENSEÑANZA IJE LA IJOCTRIN.A CRI$TIANA
á los .adultos, y lo que se ha. de hacer con los rebeldes

que no aszsten.

ObliO'a á todos, ~ ~n' todos los tiempos el ,principio de sa­
ber laodoctrina cristiana, siguiéndose de aq~ no.poder des-·
cansar el Párroco sin pensar en el remedIo, SI ~ree con
fundamento haber. 'adultos en su Feligresi~, CJlle la ,I~noran,
Ó teme de otros que, habiéndola aprendIdo sup~rficIalmenie
para el examen del. tiempo pasCl~al,· se les borro presto o
que deben saber. "

Con todos estos ó con los que pueda de ellos, sera
m~cha caridad y cumplirá su obligacion el .Cura, no per­
donando toda industria y diligencia para reumrlos frecuent~­
mente al objeto de enseñarles, y procurando la hora mas co­
moda para que sea sin que falten á sus labores, por ser len
lo ~neral gentes pobres; y contará con el Padre, con 0J.
amo~ y con los que tengan ascendiente con tales sugetos, a
fin d'e sacar lo que se pueda. No dudemos que h~ ~e ~er
una santá obra muy del agrado de Dios, y mayor. lDsm~an­
dose el Párroco al propio tiempo sobre lo perteneCiente a las
verdades eternas en el modo antes espresado, y cuanto mas
que todos los tesoros vale la sal~acion de nuestra alma; y
aun lo referido no basta.

'-
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En la clase de los que se llaman hombrés, se encon­

trarán algunos absolutamente sordos á las amonest3ciones, y
piadosos ~ficios del Párroco. Sin embargo no los hemos de
abandonar. Sepan que se van á condenar inevitablemente, si
no dispi~rtan, agregando el Cura para su bien todo lo que
le pareCIere del caso. Y por último, si no saca fruto, se en­
tenderá armoniosamente con la Justicia. El encierro para un
díscolo, particularmente en los dias festivos, oida la pri~
mera misa, con privacion de que nadie le lleve lo que se
lisa en las tabernas, y de comunicarse con los otros- socios,
sac~ndolo para el jornal el dia de labor, y volviéndolo á re­
clmr en, otro, ú otros de los de fiesta, puede ser remedio
saludable, y todo lo pide la enfermedad. La Justicia se ser­
virá en esa parte hacer lo que le pida el Párroco.

Hay tambien algunos muchachos ya crecidos que debie­
ro~ confesar y comulgar,. lo cual justamente no se les per­
m~te por su estupidez é ignorancia casi total de la doctrina
cflstianQ., con riesgo inminente de perderse. Eso ha de lla­
mar mas las atenciones para su remedio; y sobre todo sin
dejar de ocurrir á. las urgencias particularés, el mas copio­
so fruto sobre este asunto ha de consistir en asegurar la ins­
~ruccion sólida correspondiente en cuanto á los niños y la
Juventud, la cual vuelvo á encomendar muy de veras á mis
amados hermanos, que ganarán asi muchas almas y quietud
para las suyas. No hay arbitrio ni medio. Se ha de saber cons­
,tante~ente lo preciso de la doctrina cristiana; y es gravísimo
el pel~gro de los que la ignoran, y la responsabilidad del Pas­
tor, SI no llena las diligencias propias para precaver ese daño.

§ XXI

lJE LA CARIlJAlJ QUE POlJRÁN HACER ALGUNOS
Cums á los n1''ÍÍos en Pueblos pequeños.

En Navarra SOI1 los mas de un Vecindario muy reducido
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con absoluta imposibilidad de mantener Maestro; y respecli~

vamente en la Guipuzcoa con la dispersion, por otra parte
feliz, de tantos caseríos sucede á lo menos otro tanto, Ni yo
pudiera, ni es mi ánimo aun por imaginacion, imponer algu­
na nueva carga á los Curas, que la tienen sobrada en lo
espinoso de sus ministerios. Pero sin lig:;¡.rlos, ni que se li­
guen á obligacion, por la que se les pudiera reconvenir, ni
á dias ni á horas fijas, dispensarian en los Lugares de esa cla­
se un particular beneficio, de acuerdo con las cabezas de fa~

milia, en disponer que las criaturas que ya se manejan por
sí, y no <otras pasasen á la casa del Cura ó al local que
se' proporcione, esmerándose cuando menos se incomoden en
enseñarles á leer y lo demas que puedan. Por este medio al
propio tiempo se impondrian perfectamente en la doctrina cris­
tiana, en que allí, de lo eontrario, naturalmente ha de haber
por la rudeza mayor atraso. Y este servici~ gratuito seria de
mucho consuelo á los Padres; de un reconocimiento grande
á las mismas criaturas en su edad crecida, cuando vean lo
que deben á los esfuerzos del Cura; y de manifiesta utilidad
comun; agregándose tambien que por insinuaciones de las Rea­
les Órdenes debe ser esto de notable mérito para ser promo..,..
vidos.

En Guipuzcoa hay bastantes Anteiglesias dependientes de
la Matriz, y en 10s barrios de aquellas podria el Vicario, ó
el que haga sus veces, reunir los niños y niñas para hacer
propórcionalmente lo. mismo que he referido hablando de los
Pánocos de Pueblos pequeños de Navarra con igual caridad,
y el propio mérito.

Peor es hallarse otros en caseríos distantes sin ese au­
xilio y sin Maestro. Aquí los Párrocos de tales poblaciones
han de meditar el arbitrio menos malo, valiéndose tal vez de
personas legas encargadas, y que sean de probidad; para qué
juntando las criaturas que puedan, las instruyan en la forma
qU,e parezca. Es el último dolor el que ni á aun solo Feli­
gres falte la 'énseñanza precisa de la, doctrina en la Diócesi.
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.§ XXII.

DE LA ESPLICACION IJEL EVANGELIO.

Uno de los medios que mas han servido para establecer
la Fe de Jesucristo. d.esde el origen del, Cristianismo, comen­
zand~ P?r nuestro dlVm? Salva~or, es el de la predicacion.La
predlCaCIon con la graCIa movio los corazones. La predicacion
luego por los santos Evangelios., y el celo de los Apostoles
mudó de aspecto al Orbe, y aniquilando la idolatría, hizo que
se adorase la santa. Cruz. La predicacion posteriormente ha
hecho que se est-endlese la santa Fe en las naciones bárba­
ras hasta los últimos ángulos de la' tierra. La pFedicacion
mis~a,. dignándose el Señor enviar por tiempos Varones san­
tos e Ilustrados, ha logrado desterrar mucha corrupcion." 'Y
reformar las costumbres de Reinos enteros resultando de to­
do esto haberse de mirar, para valerse de' ella como uno de
los puntos mas importantes. '

El Concilio de Trento, y la Sinodal de la Diócesi ~ para
que haya en la materia arreglo, mandan por lo mismo á los
Párro.cos, ~re.dicar en los' dias festivos, y tambien esplicar la
doctrma cflstiana'; con lo que no hay para que detenerme en
esta materia. ,

~a p'alabra de Dios no ha perdido, ni puede perder su
,eficaCIa. A. pasar de ello .hemos de confesar con rubor, que
l~s convers!ones son· m~cho mas raras, y. vosotros, mis que­
l'ldos CoadJutores, s~beIs que casi por colmo de la desgracia,
hay bastantes que SI pueden oir una misa breve lo hacen
y huyen de la Plática parroquial. Est~ es un mal' oonsidera.
hle, y se juntarán otros 'que yo jgnoro para aumento de.la
frialdad, ijue se esperimenta, y contra lo cual hemos de eom­
..batir lo posible por el ministerio á que estamos consagrados.

Ante todo, como qQien nada hace ni piensa, es indis­
pensable enterarse del carácter del grueso de los Feligreses,
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y proceder con no poca paciencia. El -amor y-la dulzura
(aunque os lo repita muchas veces) han de constituir el ci~

miento para el fruto. Se ha de aborrecer constantemente la
maldad, pero compadecerse no menos del pobre pecador. Y
en tal supuesto os hareis cargo de las circunstancias de vues­
tra Parroquia para disponer las Pláticas doctrinales de que voy
á daros alguna idea por mayor, previniendo desde ahora
que en ellas debeis esforzaros en I general contr..a el vicio,
que por enton'ces reprendeis, . evitando hasta lo posible todo
motivo de .sospecha de que os dirigis contra personas parti­
culares, y ·en est(i) se ha de poner mas· especial cuidado en
poblaciones .pequeñas.

§ XXIII.

. JIJEA GENERAL IJEL MOIJO EN QUE EL CURA POIJRÁ
formar sus plá#cas.

En rigor una oraoion Ó instruccion religiosa desde el púl­
pito, para ser perfecta, abraza seis partes, á saber; 1.a pi­
de un exordio que llame la atencion, y esto convendrá, aun­
que sea en poco: 2.0. la proposicion clar:a de lo que va á pre..
dicar, que es tambien del oaso: 3.0. y 4.0. la ...narracion que
esplique la materia, y en seguida las pruebas sólidas, que
segun fuer~, se han de espresar en ella: 5.0. un resumen enér­
gico de todo: y 6.0. con el fuego que sea posible, su exhor..,
tacion al ohjeto del fruto, que no es lo menos principal.

Esto es en compendio lo que ,los Maestros del 'arte nos
indican. Mas ¿reo no, ser todo tan necesario', ni casi com­
patible en una Plática parroquial, que ha de ser breve, .te­
niéndose con tanta frecuencia, para no fastidiar. El Cura to­
mará lo que contemple mejor. Su objeto ha de ser firme de
ganar las almas,' y adoptar los medios mas proporcionados al
fin, pudiendo con facilidad; y sin oprímirse tener abundante
,nateria para sus doctrinas con fruto de los Eeligr~ses, que
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su aprovechamiento, aunque viva largossinceramente quieran

años.
. .En el piél~go inso~dable de lo que es Dios, y de sus
lllfimtos benefiCios, cotejados con nuestras ingratitudes, hay
Un argumento que nunca se puede acabar, para escitarlos á
~u amor, .y al. dolor .de haberle ofendido; y por un segundo
fondo. d.e ma~ena consIderable tenemos los Novísimos, que ron
espeCialIdad ~. gentes rudas animan, y dispiertan mas.

.El ConcIlIo .de Trento previene, que los Párrocos han de
pre~lCar á los FIeles. cum brevitd.te l et {acilitute sermonis, es­

.J)omé~d?les con clal'ldad lo que ban de hacer para salvarse,
los ~IClOS de que han de huir, y las virtudes que han de
practIcal'. .

Asi, mis amado~ hermanos, sin un grande trabajo formareis
vuestro plan para satIsfacer la grave obligacion de que tratamos.
El hombre en lo ~en~ral no ~usta ni consiente se le lleve por
la fuerza. D~ consIg~Iente DI en las reprensiones que se ha­
gan .en partI~ul~r, m menos desde el púlpito habeis de des.­
cubrIr desabrImIento en el rostro, en las acciones ni en las
voces. Vuestro egemplo y las insinuaciones llanas de un ver­
dadero Padre harán ciertamente mas que toda la retórica del
mundo. ~l modo y afecto, que profeseis .á vuestros Feligreses,
han d~ Ir por delante ronst.a~temente, SIn que por esto deje
d~ acnmmarse ron celo el VICIO. Por un camIllO semejante, eli­
g~en.do por partes lo que convenga, os manejareis, y os me­
dIreIs en vuestras :~láticas, . con lo cual .no dudemos que se
a~elantará el serVICIO de DIOS, habiendo de. consolaros en to­
do even~o. sabe,r, que ?olo sereis responsables de no haber pues­
to la dilIgenCia sufiCIente.

Deb~ añadir, que os ayudará y conduce á ese fin tener
a~gunos lIbros de que antes apunté hastante, al hablar del estu­
dIO del Sacerdote; y pudieran convenir los del P, Echeverz
del P. Calatayud,. las Platicas. dominicales del Ilustrisimo Cli~
ment, y la ColeccIOn que al mIsmo efecto, dispuso para el uso de
los Curas. de las Aldeas Don Joaquin Castellot: No me propongo
que hayals de tener todas estas obras, DI tal vez os seria
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posible. Pero de esas ú otras semejantes reuñireis 'á vuestra
cOffiQdidad las· que tengais arbitrio. ,

La viva voz en lo comun lleva en si mas energía y es­
píritu, y de ella os valdreis siempre que razonablemente podais,
aunque sea en poco, mánifestándoos' paternalmente. Mas cuando
por ocupaciones, ú otra causa grave, ó por estimarlo en tales
circunstancias mas oportuno, no se practique, no falte á lo me­
nos un pocof1de ¡lectura,' que ha de serl muy pausada, dándola
el correspondiente! sentido para¡ que la entiendan los lfieles. ·En
estos hay IDuchos nidos Y' durds, por cuyo .. inotivo en lo regu­
lar ,será mas 'aceI:'tado escoger lo que llame á las verdadés mas
espantosas de la eternidad, ágregand~ la divina misericOl'dia
de Dios con los que se arrepienten, pará ,que la busquen, y
se evite el escollo de la dese~peracion; y paTa' estos casos de lec­
tura _san buenos los Ejercicios de San Ign"acio, el Temporal y
Eterno del P. NÜ~remherg ú otros .equivalentes. El fin ha de
ser siempre alejar á: los fieles del vicio, y estampar en
sus almas las virtudes. .

(

§. XX1V.

DE LOS ACrOS DE FE, -ESPERAl\ZA, y CARIDAD.

Contienen las virtudes en que deben ejercitarse con alguna
frecuenQia los Fieles, sin que en la variedad. de opiniones
-sobre las I veces que obligan, me atrev~ á tomar parte. Lo
.quesi ciertam.ente conviene es, que los Párrocos tengan es­
crita .una fórmula no larga, pero bien dispuesta ele los re­
feridos actos, y que la lean por lo comun despues del
'Ofertorio de la .1Ii~a parroquial en nn modo religioso y tono
bien inteligible, dando al Pueblo tiempo bastante para que re­
pita lo que ellos van diciendo, y en los casos -de mayor
concnno de sus Iglesias; como por egeIJ)plo en los dias de
Minerva; y les podrá servir al intento el modelo que sigue
copiado casi á la letra ele un impreso. en Pamplona, y de

6
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§ XX 1.

DE ÁLGUi)'OS EXCESOS JEAS GE~'ERALES El\{ LOS
d1'as de Fie tao

r fI' .

La IO'lesia manda á los Fieles' que) ~iO':lll' mi a en ciertos
y detel~minados dia ,y qu.e en ~o dera~bos ptec~pto e ,ab ­
tenO'an ademas de toda obra servIl. o dI pone ma la le , pe­
ro °es notorio que el fin es el de que santifiquen, y ocupen con I

especialidad en las fiBStas,.,vacan~o'á; D'o.s·, é-implorando u
au"ilios y misel'i09rdias por el bLcn ~< rtIcular y g"neral en
ejercicios piádoso:::>, y en' la' frecuenma de Sacramentos con
actos de particular devocion á María antí ilila, Matlre y R -
fugio de .10 pecadores. I

- A pesar de e ta verdad, no se pu~de ne~ar. que lo ex-
ce os mas O'rave y repetidos. dé lo FLele pnnClpalm ~te e
cometen en°tales dias privilegiado. El Párroc~ lo e penmen­
tará lo llorará - quizá 00 lo pódrá remedrar.; aunque en
todo' evento será de grande gozo suyo ~i minuir el ~1al en lo
que sea propio de su mini terio, exammando la ralZ de (¡tte
lJl1oviene' el desorden. ' ,. . .

Si eón su vi~ilancia, consigue que s~an bueno en tla:­
nos habrá hecho no poca labor, y tamblCu alguna con am­
mar' á los Feligreses á la asistencia devota de los a Lo d~ la
Iglesia. En las reuniones' fre uentes 'de ca as. que las ~dn:lt~n
por su interés, ~hay un fomes de comer t beber perJudlOlUl
en sí, y en todas sus consecuencias, Y' no men~ donde s.e
vende vino en horas intempestivas de'la noche, a lo .cu~l SI­
guen .his rondas, las quimeras \ y tal vez las. muertes ViOlen­
tas. En todo esto al Cura no le resta otra o.osa que or3Jr. Ú
Dios, y con grandísima prudencia suplic~r en sus exh?rtaClo­
nes á los Fieles que por su amor se I!Hren .Y, se enmIenden,
sin descender el mismo á mandar, m prohIbIr que se haga
ó no se haga) ni con facilidad á valerse del brazo de la Jus-
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tic~a; porque entonces en lo regualar se resintirán mucho lo
ám,mo , .y. e to lo inutilizaria para el ejercicio de su minis­
tena, ablendonos de medir á lo que razonablemente podamos

que ca ~end malo, (mando no hay lugar á atta oosa.
En ,vanas partés suele haber bailes en' los propios dias

f. tivo ..Siendo con mezcla de los .dos exos, hay' un, graví­
SImo ~ebgro, y aun cuando se tengan por solas 'las mugeres,
no deja de haberlo; porque con motivo ,de lo' que' llaman di­
ver ion e acer-ean los jóvene .,' y se ofende facilment<e á Dio
nue ~ro 'I,Señor. El Párroco, ',habiendo Gostumbre en· su Pueblo,
pI' dlC~Ta lo que corr ~ponde por SU oficio, .ganan.do lo que pue­
da lL1 ' mezclar e personalmente á impidirló porf, fuerza ni
n',r.cpl'en ioné .en·el. propio, .acto, por, ser la. sa~Qn de~pro;­

]?Ol IOnad~, y re pectwamente' oh el'varu ]0 mIsmo en cuanto
a ?',ro c~c o ha ta que sea óportuno, dirigiéndo e con tran­
qUlhdád ji,. ~car lo que, haya arbitrio, y I á sufrir lo. que no
pueda remediar. 1', • ""

, De lo qU(}, h: ÍD?ioado inf~rirá alguno que yo pienso im­
pedIr la otl:as -di erslOn,es tlc la, .gente ; i'f no es a L ~ino
que por ella e la debe ap'laudlr' Y las estimo p-reqisa -para
e~ ~~ ~hogo, Anterio~'mente se tenian, públícas despues de los
e.l~I CI LO de!~ Igle la, Y.Q\Ull~ b~IS, en la plaza ó parages
abierto ',reumendo e y concurnendo a ellas la Justicia y el Cu­
ra armoruo amente, ca lo que', empleado I rato se r~tiraban

al. de can o de sus ca as; ojalá que yol -je e á renac r tan ino­
cente conducta, de que distamos no poco.

, 1 , § IX '11. '') J J 1
• I I '

lJE OTROS ABlJSOSFJlECUEiV.TBS Que ,¡VOTARÁ EL
, . , G" l

, , J. e 'UlT'a. 1 ~ 1 ~ I 4 ~

, , • { ' , I 'JI fJ 1.. l' , h

1En muchas" ~~rt~s 's~ han 'desmoraliz;d¿ ¡bastante los Feli­
gre es sob.re. tr~bajo.' X v~~ges de lmr,dias f~stivos, -lo que al
golpe es ImpOSIble ImpedIr. Procurar~ el 'ParrOCQ. c/Jn ,tiempo



,

'(1) C' do el El~~O. é lImo, autor de es'la pl\s'toral' escribió este párrafo estaba
., lIa~ . d' I ."igente el pago de la prestaclOn eClma.

§ XXVllI.

PRECAUCION QUE HA DE HABFiR E LO HÓRREOS
pctra lle~ar razon del diezmo '!J primicia de cada Pueblo. (1).

Secrun el espíritu de la Sinodal se ha de formar anu~\mente
en c~da Parroquia un rolde, con los nom.b~es y ,apel~dos de

lOS que. adeudan aiezm08. Ha de ~aber dlVI !on o ca lila en
el papel proporcionadas á lt>s dIferentes generas de frutos.
Se ha d~ tener grande puntualidad en nolar por rayas en
las referidas casillas lo que se lleve á nombre del dezmero
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Y prud ncia hacer presente el 'preceplo .de la Jale ia . que
no duden que sél'cÍn ma felices en u mtere e , que on. lo
que nutren este de 6rden, e merándo e en O'uardar lo que llene
dispue lo el Autor de todo los hiene lemporale . y eterno "
crean'ciertamente lo mi IDO sobre la paga de lo ~lezmo . PrI­
miclas, qu~ vienen con ,este motivo á la mamona, obre lo
qUé se esperimentan faltas, y abusos. .

Son de precepto grave, .arreglándo, ~ respecllvamenle en
cada Pueblo a lo que por cost~mbre leglllma se halle e Uibl ­
cido 'en la cantidad y en la cahdad, que ha de ser de la que
el Señor dé proporcionalment~ ,en cada c?sa . de bueno, me­
dianO y malo, con responsablhdad. á rest~t~Clon en la ma~~
r'a que trae el reato que se deja perCIbIr. Pre ea e dlra
qI~¿. en ello los Glérigos se animan por su lucro..Pero e lo
no ha de impedir que se predique y e procure eVItar 1,0 que
tanto dalía -á las almas de los Fiel~s. No ~bs~n~e. el Parr?co
se conducirá con la mayor prudencIa, y sm lOS1 tIr dema la­
do sobre esé articulo, para aparta~se has~a donde . e pueda>
del errado concepto de que l~ domm3 el mteres. 1 no con­
fesasemos bien, apenas habna que hablar de abu o .

... /,
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de grano ; y re poolivament.e se seguirá el misIno método con
lo f~'uto de uva, y de otras e pedes de que en él pueblo
se qIezme. Con,solo esto se descubrirá si hay alguno que na.da
parro, y Qtro u otros que proceden con un enorme fraude
egun su agricultora, y el tanto que llevaron por la suya las

per onas sanas, con que se les podrá y deberá reconvenir en
un modo prudent~, pa~a que llenen su deber, y no al­
canzando e te medIO paCifico, se recurrira sin falta cpntra el
~a de cubierto al !,ribunal, á nombre y expensas de los
1,nt r a.dos en lo .dlezmos; y se eguirá con los deu;¡.as, i
a u VI ta no se dleren por entendidos, como en lQ Fecrular
lo harán, tratando de componer e en los casos de duda,Obajo
el ,'upue t? de que los otro Feligre es reélos dirán ~on ",in­
cendad, I les parece que la diminucion es manifiesta. En to­
do evento los recur os. se han de economizar hasta lo posi­
~le por la con ecuenClas que acarrean, y' yo creo que uno
o poco egemplare que e hagan, serán de grandísimo pro-
vecho contra e mal.

Tambien e ~a ,de cuidar de que del Hórreo, ha ta ,que
e.ha~a el repartlOllento en forma, pada e su traiga; . e

evitaran los abusos que facilmente se introducen de nuevo
acolar de' ca a menuda, y lo otros mucha vece repro­

bado de quedarse con lo que llaman ra tras ó de perdido
y de extraer con franqueza ¡para comidas ó para parral' mas
de lo que merezca el trabajo de lo que ¡ustamente o e em­
pleen, por ser todo en daño de tercero, y de la cO,n~i ncias.

.1Iabrá r~p~ctivamente en el. ramo de 111s primicia el
propIO orden III llluado para los dIezmos, como que son al pa-
trimonio para sostener el divino culto. . ~

§ XXIX.
,

AUXILIO DEL PÁRROCO Y SACEl]DOTES EN llPl,O/JAS
de sus Pueblos sobre agricultura.

No es regular ni permit.ido á los Sacerdotes hacer un em-
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pleo forma!', ~ni. t~áfico del, campo;, Pero 'és muy pro jo rre
por sus luces. dlsplérteiI 'con sanos ·'consejos ál los Riel~' p~ra
que c~n"el TIllSmo: trabajo logren', mayoreS r (entajas ,.' dclnendo
prevemr q.ue conVIene presentar elas en, pequeño~ df que las
vean e!eotlv~s' I por c~~n ~a .del' ,EcleSiflstico }Jám ' su' imi tacíon
y énsen~nza_, como que, en /[10- ¿omun, Mlor asi se 'mueve la
masa pesada de' los;, lábradores'JI t" ('f .' r •SI' .', . ,\. Jcm I JI

ue e tamJ:nen h~1ler. desi~;ia,,;}falta' ~e ¡\míen' 6, apatía pa-
ra no .resolveJ1se tos· eClllOS j,a r proporcIOnarse un' Tiego faoil
y d.o pocp costo; que 'aunque ...a¡;cial'r, 'es siernmI'e de l'mpor~tanCla' ¿ 1;- , . d ' ro , ,f'

. ' r Y' a prop~o su~e eJ sobre 1101 tomarl,1 ono guardar me-
dIdas ,para, que se respeten los: sembrados, lás Viñas ni orden
sohre otros :~rtículos equ.i'v.;;vlen es:': o ~ r • ' ' ,

E~. todó ~o qu~ !Ú~ '!,~diGadd, 'practicándolo' sin agravio
del decor~ de .su: mm~steno, harán ~ el, Párroco y los Sacer­
dotes cqn,. sus ID.Slll:uaolOnes oportunas una admirable caridad
pura el b}(~n de I las. familias, y del Estado, que interesa en
que se aprovech~n generalmente los medios de subsistir y en
el a~ento de frutos:. consiguiente' á lo que be referid¿. Mu­
cho puede el que qmere, y f obra con, discernimiento. Cabrian
tambIen al menos r alguna~ manrifMturas fáciles, y"",én r 101,GO­

mun bastas, que' las hara todo el. 'que lo desee y' que ade­
m<.ls del, Ival~r (al.go: en tantels diasl de mal temporal, - no­
c~es la~gas de lllVlernel ocuparian á los 'pobres y.los ~leja­
fla~ aSI dié' gastar fuera de su ~1sa lo ~quB' no pueden yd~l
desorden·. No J hablo. mas de' ~ndustria en n'ue t,· l' 't'decad 'ti " lA' , s la as lmosa

( ~nCl J, ~~Ivelsa . mmem(i)slo Itodo', cuanto' podamos en
la esfe~a. de SMerdotes, algo' se f logrará si algunas damilias
y las SirVIentes ,del Cur( comienzan: Por, ~stímulo de emulacio~
~ftonces entraran otras.. Mas b~s~a haberlo apuntado; y con
~ lo desc.endamo~ á segu~r lo espIritual de las almas, que es
e la pflp1e~~ p~portanCla, y por lo mismo debe sobre todo

llamar -1a- atencIOn de los Ministros de' Je ucr'ist0.
. , .", l - -

J

. ( 1;
HI 1 JI, 'I' o
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§ XXX.

DEL USO DEL SACRAfllENTO DE LA PENITENCIA, Y
que se ha de p1'omover, que se frecuente.

Orar, predicar, y en fin todos los ejercicios religiosos se
reducen á llamar la atencjon de las almas con la gracia y
dones del Espíritu Santo, y á disponerlas para el mejor ser­
vicio de Dios, sembrando á ese intento cuanto se pueda. Pero
el Confesonario, por esplicarme asi, es dqnde se ha de re­
coger ya sazonado el fruto, y la cosecha. En los justos para
fortificarlos, y en los pecadores para que vuelvan á la gra­
cia de Jesucristo. De que se sigue que su uso pide en el
Cura, y los otros Confesores un grande tino y amor á los
Fieles. Es tanto mas, cuanto el enemigo comun, que conoce
lo que pierde por esa parte, no perdona á especie alguna
para frustrar tan saludables efectos; y quizás se sirve y logl~a
el fin aun por las aprehensiones que sugiere, lo cual o]?h­
ga á los .Ministros de la Iglesia á obrar por el contrano,
con el mayor celo y miramiento para animar á los penitentes.

No ha de mostrar el Confesor en el aspecto ni en ~us

movimientos, que tal vez suele haber sin advertirlo, gestion al­
guna que no sea de Padre; y cuida~á, como ya en lo co­
mun se cuida, de que por la distancia en que se han d~ co­
locar los demas lfieles, ni aun se recele, que puedan 011' lo
que confiesa el penitente, ni lo que le dice el Confesor; por­
que oualquiera cosa es capaz de turbar á aquella criatura, y
de producir dolorosos inconvenientes. Con ese principio y buen
modo se esplicará el penitente con franqueza ~ esplayándose y
ayudándole el Confesor en lo que fuere nécesario, sin descen­
der á lo que suene reprender hasta que se baya acabado de
confesar á plena satisfacoion del mismo Confesor; y entonoes
este entrará de lleno en su oficio de padre, maestro, méd.ico
y de juez, pudiendo ocurrir, si se anticipa y muestra l11s-

7
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gusto, que el penitente se rctraiga á manifestarsc y que se
haga una confesion sacrílega. '

Con ello, si le encue_ntra arrepentido, y quc llega en el
~odo que manda ,el, Senor, y enseña la 19lcsia_ ser in­
dIspen~able par~ reCIbIr con fruto este Sacramcnto', pasará á
corregIr al pemten~e, y exhortarle en el estilo que mas con­
ven~a a~ caso ,par~ICu~ar, y.por últim? despues de imponerle la
pe~Ite~CIa qu~ Inspnen las ~IrcunstanClas, y que' la deberá acep- .
tal , pIocedera el C~~fesor. a absolverle; habiéndose de prevenir
que, no es lo que ex~e el m~~ó{ cuidado en el Confesor la apli­
caCIon de los remedIos medICInales, con que' se ha de sostener
y progresar en la virtud flquella ahÍla.

, .En manera alguna lo ha de ejecutar con el que no
t1:alga competente disposicion. Lejos de eso entonces le ha de
dIlatar, Ó ,negar la absohicion. Peto nunca es mas necesario
que el pellIte~te vea en su Confesor cl' amor de Padre, y que
como ta~ le lllstruya para que se pueda levantar, ofreciéndole
sus, or~Cl~nes y cuanto conduzca ,á ayudarlo con todá dulzúra;
y a su vIr~d en lo regular se rescatará aquel pecador.

, Sucedera otras veces por lo que espTesa Ó no espresa el
pCllllcnte, y por la' zozobra que se le advierte, recelar con
funda01cnto, que calla pecados por vergüenza. Aqui es preciso'
el mayor tIento para que con destreza se disipe enteramente
u.o t~m?r tan funesto. ~omo las misericordias del Scñor' son
SIn hmIles, y su espeCIe acomoda tan bien en este caso' se
las. hará presentes con tiern.a .efusion, y que solo pide y' es­
p.ela un verdadero arrepentImIento, con el cual, confesando
slll~rame~te todos los pecados, .se obtiene seguramente el peÍ'­
.dO~l" y SI el tal pecador se dIere por 'entendido, se consi­
gmra ento~ces. ponerlo en -carrera para Dios. Tengamos' pie-
dad y paCIenCIa. . .

Hasta aqui os he ponderado la prudencia con que se lía
de pr??eder en to~os .los pasos del ministerio; pero en el Con­
fesonano se neceElta mucho mayor hasta en el rostro del Con~
fesor, en el t?no con que se espliqu~ ¡ y en fin en lo qúe
ha de hacer o no hacer. Para adqUIrIr tan preciosa prenda'
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os ayudurií mu ho el tralalio lJe jJl'udentia, .e~ ~((Jle1~is ~·n. Con.-.
fessárío requisltis {ld 1'lle fructuoseque. dwzm. Sl¿Z nmustern
múnera obeunda, escrito por el P, .Valeno Regmaldo,: el N~o

.Confessá~íus p1"ácti~e .. instructus d~l P: Ju~n !leuter: el 1I­
hrIto Pt'áa;~s Con{essarn dcl Beat( LIg~rIO, o conduc~a de l,os
.Confesores en el Tribunal de la PemtenCIa con .la doctnna toma­
da de San Carlos Borromeo, y de San Franci~co de :Sales,
añadiéndose el Director de las almas del P. P\namontI: con,
-eso Ó lo que podais adquV'ir de lo. referido, .os dispondreis, ~a­
ra manejar con acierto una matena tan de}¡c~da, y sumIDlS­
trar las reflexiones y medicinas, que respectIvamente en sus
casos convengan á los penitentes. _ '

j Ay mis amantísimos Coadjutores! No estranels, que me
detenga en tantas especies, que parecen menudenCIas: to~o
es grande en el asunto de que os hablo, En el Confesonano
está, por decirlo asi, la sangre del Redentor para curar, las
almas. Ese santo ejercició necesita celo, mucha prude~~Ia y
la cienpia precisa con un diligente cuidado, que con el aux~lio del
Señol' me prometo no faltarán en vosotros; y ello es muy Impor­
tante, y principal para la cura vráctica á ,que os voy e.xhortando.

. Por lo espuesto conocerms cuanto Importa eXCItar, en los
'Fieles la frecuencia de ese Sacramento, No es necesano pro­
barlo, Un campo, cuanto meno~ s~ le permita que crezyan
en él las malezas, estará mas lImpIO. Una casa en que an­
da la escoba diariamente con aseo en lo demas, presenla
,una estancia deliciosa. Y á ese modo, (no lo dudemos) obra
'la frecuente Confesion en los Fieles con las disposiciones cor­
·respondientes; y si despues de ha~er pedido á Dios e~ aciert~
para elegir Director s~ sigue humIldem~nte con el, mI.smo, o
-ha de abandonar la CrIatura. este remedIO .eficaz, o plogresar
·en las virtudes que con el tiempo 'ha de. adquirir. Por. eso
¡os pide encarecidamente que asi lo ,promovaIs hasta lo posIble,
-en. .el supuesto de .que nJlnca sera mas que lo que la ma-
teria importa. - ". ' .

Conozco me dIreIs que habIendo tantas poblaCIOnes pe-
qQ..eñás en las cuajes apenas se consigue que los mas de los
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Feligreses se confiesen con su Cura, no es casi asequible traer~
los á lo que aquí se insinúa. llabrá seo-uramente alo-una difi-'
cultad. o lo ignoro. Pero si de las Parroquias pequeñas sel

C?nfiesan fuera ,en los pueblos de igual clase inmediatos, tam-­
bIen de los mIs~os pasa~'án al, otro, ó en fin donde quiera
que lo h~g.an, SI se c~mI~a U1uversalmente bajo las idén ticas
santas maxImas, saldra sIempre la cuenta de la Religion, y
s~bre todo ,aprovéchase lo que haya arbitrio en bien de 109
FI:les; restan~ome ya únicam~nte apuntar los medios que naJ

~Ul almente aVIvan la frecuencIa de Sacramentos, que es tan
In teresan te.

§ XXXI.

ESTÍ.D1ULO PARA LA FRECUE1'CIA IJE LA CO~FESIO;Y
y Com'Union, tomado de las .Dfinert'as, y de otros

actos de Religion y pl'eclcld.

~l enemigo co~un hace cuanto puede para apartar á los
F~hgrescs del camInO de la ~onfesion que tanto vale, retra­
yendolos. hasta con los mas fnvolos pretextos, de que se sirve
su astucIa. En las gentes arregladas la mayor rémora consiste
en . introducirse insensiblemente la pereza; y esta la hemos de
alejar constantemente, aunque sea por medios indirectos.
" Los I actos de .la Minerva de cada mes son tiernos y re-

ligIOSOS a, presencIa del Señor Sacramentado, el mas rico y
dulce manjar de las almas; y en ellos se encenderán segu~
ram~nte los Fieles en sincero~ deseos de ~o ofenderle, y de
s~rvJrle. llay ademas concedIdas muchas InCh;llo-encias plena­
nas y parciales por. la asistencia . habiendo co~fesado, y co­
mulgado en aquel dm. Y ved aqm como cuidando el Párroco
de prevenirlo en el Domingo precedente, se esforzarán los Fie­
les á aprovecharlo, y se logrará que se confiesen.

Lo propio sucederá con motivo de alguna Fiesta de par­
ticu!nr devocion, como la del Patrono del pueblo, ú otra que
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tengan de singular. con~uelo, en. que no se ha de perder la
oportunid.ad de eXCItar ~ qu~ recIban los. Sacr~m~ntos los qu~
haya arbItrio; porque eJecutandolo con .d!scermmIen.to, no hay
que temer exceso en esa parte; y qUIzas un medIO tan bue­
no precaveria algunos de los abusos, que abundan .en las
que se conocen con nombre de mecetas, y en otros dIas se-
mejantes. , .

El respetable. ejercicio .llamado de Vza-Cr~tCZs, en. que se
recuerda, y medIta la P~sIOn I d.el Salvador, promOVIdo p,ar
el gran Padre San FranCIsco e Incesantemente por su Sera­
fica Religion, hallá.ndose enriquecido con notable. núm~ro de
indulgencias plenaI'las y parclal~s, llama tamblen a que
los Fieles se confiesen; y los Parrocos y Sacer~otes con su
celo harán que se sostenga y aument~ una, devocIOn, tan ~u­

tOfizada, y que por ello crezca la asIstenCia al Confesonano.

§ XXXII.

DE OTRO .DJUY PODEROSO ESTÍflJULO fARA QUE. LOS
Fieles se confiesen " que es el de l(l Cofradw del RosarIO.

La devocion al santísimo Rosario s~ puede decjr caracte­
rística del Español, y la vemos cou SIngular. gozo propa.gada
en nuestra Diócesi. En muchos pueblos creCIdos y medIanos
se reza todos los dias al toque de la oraci~n de !~ mañana,
y aun se canta por las calles en los de FIesta, sm que por
lo comun, donde hay varios Sa~erdotes, falte algu?o que en
acto seguido celebre la santa lbsa. Concurre un numero ~d­

mirable de labradores y artesanos, que con e&e buen prm­
cipio se previenen para su campo o labor en que despues
se ocupan. En otros de. corta ~oblacion, d?nde so~o se h~lla
el Párroco, y tal vez DI aun' tIenen este fiJ~, ha m,troducIdo
la piedad, que con igual aviso de la ca!Dpana" y a la p~o­
pia hora de la mañana, lo rece el sacflstan o algu~ veCInO
devoto, asistiendo los que puedan de los otros. Y Ojala que
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un acto de',tanto agrado de !lios, y de la' Vírgen se acabe
?e estender ,hasta .en los pUl1blo~ mas educidos, aspirando
a lograr la jproteccIOn de esta Señora, que tanto necesHamos.

Puedo decir tambien, que en las mas de las .Parroquias
se ~cuentra Altar del Ro&~rio y en mucbas su Cofradía ba-.
.jo ese título, en ,la ·que se plican ,piadosamente mi~as por
los hermanos vivos y difuntos, lo cual claro es que debe
continuar ~W la menor ¡llove~ad. .

Por 1.0 lQeIJ.las es I s.abido, gu~ J~ este.nsion, y ~asi .la ,10­
Jal,fvndaCIon ~el &U¡V~IsImo l\9s~ o ,COll E/HS hermandades se
deb~ al .gmnQ'e Patrriarca Santo })omingo" y :sus Idig;nos 'hijQs,
habIé~dose. awobad? esta obra I.nrnorta;! 'VOl' muohos Papas"
): enrIqueCIdo oon mnumeI:aQles mdulgenCIas. ·Pero siendo pte-

.CI&O pj1r~ gan;wlíls !h~cer lo ,que e&presan y prescriben las .Bu­

.las de su concesion, quizás se olvidó cUJn,p!i.rlo en los mas
de los pueblos cortos, y se malogró ese bien.

~on este conocimiento se h~.zo impetra! una solemne para
el ObIspado, con todas las graCIas estableCIdas en las Iglesias
de los PP. DQminicos, y con calidad de que en cada Parro­
quia sea ya siempreCapeUª-n nato su Cura ó int~rino, y. de
solo deber Aener un libro en que se asienten sin paga alguna
las personas que quieran ser Cofrades, y vayan .entrando de
nuevo, sobre 19 cual espe~imos un EQicto formal con iuser­
cion del B.reve Qel Santo Padre, que se recibió en muchas
rlglesias, y se ;:(ranqueará en la Seclietaría á los Párrocos que
1;JO le tengaQ, y lo pidan. Por tconsiguim;rte ,en .ningun.a de
las Parroq\li~s de la Dlócesi debe faltar esta her.mandad, á fin
de ,qQe pr,acticada u,na diljgen~ia ~a,n fácil f.l,l,ledan los Fieles
ga:nar C09 la Coº,(esion y Co.munion fructuosa, .que ha de aeorri­
:pañ~r le9 todo caS9, las ipdulgencias pin púqlero dispel)sadas
á ,tan sant~ e~ta~~eci;Illiento,

Jle esto 4nfiero 1 mi.s ,queridos Coadjutores, q1)e nos de­
1;>emos .ª,legrar .en el Señor, y que con pequeiio trabajo, se
·podrá h,~cer un pen~ci9 ipII.lenso á los Feligreses. Ellos en

, Jo gener~l yeperaJ;l á M:ar~\a SaI.1tísima, nuestra dulce Madre f

en el santísimo Rosario. Ellos J con especiali~ad en los pueblos
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medianos y cortos, lo rezan con la familia. en muchas d~ sus
casas. Ellos se esmeran en madrugar y deJUT el reposo,' a pe­
sar de sus ímprobas faenas, para rezarlo cada día, o can­
larlo en ta Igl~sia, según que lo he e. presado, y á su modo
miran esta sólida devóGion como un Incontrastable ~~oyo de
la felicidad' temporal y e piritual suyal y' <fe ~us.. f~mIhas. ¿Y
qué queda coIÍ esto en tantos pobrecItosl yal mflamados, paTa
a'fianzar IfiáS Y' mas sus esperanzas y redo~lar sus d~se~s?

Qúed'~ qúíZIÍS solametlte ef que con ese motIvo' s~ l~s, mclme,
eficazmente á frecueRtar el Saeramento de lá' PemtenCIa y.. el
de la eomunion., prepapánddse' comt>' ~brres~o~d~ .. ¿~,.q~e!1'
es capaz de co,ntar las almas, que pó~ ése me~I~J dn IglFeI~
al Cieló? ¿Ni' tampoco de calcular el 'grande meJilto que aSI
atlquitireis 'para las' vuestras? ,.

No déja, sin etnb11rgo de ello, de -ser una verdad: que
In: sa:no-I'e de nuestro divino Rédentor es la que lava y ha de
lavar ~os; pecados del hombre. Pero lo es ~am]jje~ del' mas
dulce consuelo la de tener por seguro que SI' se .dIgna· la. ~e­
ñora interceder por el mas misera~le, le proporCIona auxIlIOS
para el arrepentimiento, y le conSIgue el perdon de sus cul­
pas. . Y con quiénes lo hará antes que con sus d~votos, y
que ~ son del santísimo Rosario? No cesemos, mIS amad?s
Párrocos de mantener y promover á todo trance este eS~I­

ritu de r~speto y de U? religioso o~sequio á la Madre ~~ DIOS
y nuestra. No hay estImulo mas VIVO por todas s~s cncuns­
tancias para animar la frecuencia de Sacrament.o~, m para con-­
sotarse' en la muer-te. Nunca el' Párroco lo olvIde en la c~a

práctica. Tendrá en. el ~aso una feligresía arreglada' y fehz,
y será amado de DIOS y de los hombres.

§ XXXI~f.

JJE LA· PUNTUA'L ASISTENCIA AL CONFESONAlll(J.

Ls Fieles y' en particular' los labradores ·de que se com-
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pone el mayor número de la Poblacion de Navarra, despües
de las crudas fatigas de la semana, y no menos los artesa­
nos ejecutan bast.ante en esforzarse cuando, privándose de una
parte del descanso en dias festivos, se previenen para confe­
sarse; y el Párroco y Sacerdotes harán una escelente obra en
esperarlos, ó en no obligarlos á que ellos esperen, porque

,esto naturalmente los retraeria de tan santa, diligencia. En los
pueblos cortos se presentarán por lo regular sugetos de los
inmediatos; y para todos es muy apreciable saber que no aguar­
darán mas que lo indispensable. Encomendamos pues mucho
por amor ·del Señor la puntualidad. No es nuevo, que el Cura
cuando por egemplo, se acerca el primer Domingo del mes,
prevenga en el anterior que en el Sábado estará con los otros
Sacerdotes en el Confesonario para confesar las mugeres, y por
este medio facilitar el mas pronto despacho de los hombres en
el dia siguiente. Valgámonos de toda industria razonable para
excitar la frecuencia de Sacramentos, y con el amor de los
Confesores es otro poderoso estímulo su puntualidad en el Con­
fesonario.

§ XXXIV.

IJEL OFRECllJflENTO IJE LAS OBRAS IJEL IJIA AL
Cn'acto?'.

El hombre cristiano al dispertar por la mañana, antes que
el tentador ocupe la posada, ha de levantar el corazon á Dios;
darle gracias de que en la noche le haya conservado para ser­
virle; y doliéndose de sus culpas, con propósito de no ofen­
derle,' le ofrecera los trabajos de su destino y labor, con cuan­
tos su divina Magestad quisiere enviarle, implorando para to­
do lo bueno el amparo de lIaría Santísima, de su Angel de
Guarda y de los Santos de su devocion. En los labradores y
artesanos son materialmente mas penosas y largas las ocupa­
ciones.· Pero por una 'disidia casi, increible se verifica en mu-
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chísimos no acordarse de tal acto religioso, y que pierden un
mérito tan llano y de tanta monta en la ap~icacion const.ante
de ~us fatigas, capaz de hacerlos Santos, unlendo la ,frecuen­
cia tan recomendada de los Sacramentos, y algun ~UJdado ~n

su campo para abstenerse de lo que alli sue.le mtervenll:­
Este ofrecimiento de las obras hecho con atenclOn, y f~rvOI,

es de un valor considerable, y por ello encar~amos a lo~

Párrocos procuren establecerlo, enseñándolo. lo~ mIsmos. en sus
Jrrlesias llanamente, y con alguna frecuencla' a. los Fehgr~se",

e~ el modo que se ha de ejecutar, y en tono que lo ?Igan
distintamente para repetirlo. Exhóvteseles á que lo practIquen
cada mañana. No sea laro-o. Entiendan que con. pocas palabras
quiere, y' aprecja Dios' bnuestro COf3zon; y ?erá provechoso
acostumbrarlos á que algunas veces. en el dm renueven ~us

intenciones dirio'idas á él en todo tIempo.
El en~migob vela para coger los descuidos. Ganemos al

trocado nosotros para el Señor cuantas almas podamos. La
diligencia seg~iqa 1 r el amOl' qe qn Cura pueden. mucho,

§ XXXV,

IJE LA ASISTENCIA jí LOS ENFERNOS; r PflIjJJEIW
. " de los de males lige1;os.. .

Los Párrocos, espeeialmente en Pueblo.s pe9~eños. han de
procurar ver los enfermos de esa cl~se, SID d.lferencla de ve­
cinos pobres, ó no pobres, y practIcar lo JIlISmO en, los ca­
sos de cuálquicr trabnjo not.ahl~ que padezcan '. consolan~oIQ~,
segun lo pidan las circunstancIas; porque eso p~r9ce propIO
y les gana el corazon, lo cual es mas natural. e Importante
(mando estan reducidos á la cama. Por contemplaCiones, y otros
f,'esp'otos se suele disimular al enfermo lo que pasa; y so~ro
todo si hubiere fiebre, que no cede preslo, ya entonces pIde
la materia singular miramiento.

8
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§ XXXVI.

JJE LA ASISTENCIA JJEL PÁRROCO Á LOS ENFERilIOS
de peligro.

Estos exijen g:and~ car~dad, y ~uidado en el Cura, que
desde en tonces 1ef1ex~onara lo.s OfiCIOS, que atendido todo se
hay~n de .hacer con orden, sm atropellar ni tampoco malo­
graI un Ins~ante. En lo que no hay la menor duda es, en
que, presenta.nd~se prontamente el Párroco á visitarle en la
hora menos IIJco?1~da para el' pobrecito, lo ha de consolar
~o~ a~or y sentIml~nto .de que padezca aquel trabajo y esfor­
za¡ lo a la santa re~Ig~aCIo~ en cualquier evento, esponiéndole
cuantas son las mIsencordIas de Dios nuestro verdadero Pa­
dre,. que da la. s~lud ó la enfermedad, segun conviene para
e~ l~l~n de sus 1cnatur~s. recordándole al propio tiempo el pa­
tIOCIlllO de Mana SantIsIma Madre de los afligidos; y animán­
dol~ para. que. no desmaye, con las consideraciones que le
sugIeran las cIrcunstancias.

. Acontece. mas ~e una vez, que por una piedad mal en­
tendIda ~os mIsmos mteresados y familiares disimulan y resis­
~en .se dIga al enf~rmo el estado .en que s~ halla; y ya desde
aqu.I se ha de P?I lar el Cura sm angus~Iarlo en lo .que sea
pO~lble, pero haCIendo. que se le entere de lo que haya, al
QbJeto de llamarle senamente la atencion como ·10 requiere
l.a gravedad ·de la materia. '

Ademas si lo pide la situacion del doliente no se ha de
re~:rdar el proporcion~rle pai'a el bien de su ~lma lo nece­
sano. á ,que, se .'determIp~ á una séria Confesioll', de cuya ur­
genCia lllfOI m~ra .el ATedIco, y en su defecto alguna otra per­
~ona de espenenCla; y todavía en duda hará el Cura lo que
.l~zgue op~r.tuno .'. propendiendo por lo comun á que s"e prac­
tIque la dlhgenCIa, que sobre ser notoriamente provechosa
precave el dolor que ocurre con frecuencia, de que por ha~
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herIa dilat8do, perdiendo posteriormente el ~n~ermo l.a dispo­
sicion de sus sentidos, no se pueda ejecutar; DI SI se reSIste qu.e­
riéndola diferir para otro ú otros d.ias, se. le. ha de dejar
bajo pretexto alguno, habiendo necesIdad, SIn, Instarle, ~asta
desengañarlo; por ser de la mayor importanCIa el negocIO de
que se trata.

En suma. quede sobre todo prevenido, que en inminente
peligro se han de preferir los socorros es~iritu~les ~ lo temT

poral, que tampoco deja entonces de. oc~rnr. SI el Parroco es
el que le intima la necesidad y oblIga?IOn de c~~fesarse, le
manifestará con caridad y amor, que I pIense y ~hJa el. Confe­
sor que le párezca, en que tiene una plena hbe~tad, y lo
mismo le espresará si fuere otro el que le ~omuDlque. la no­
ticia restando en la materia entonces, que Slll perder Instante
se lÍame al que escoja, y que el Copfesor caritativamente le
instruya y ayude para ese paso tan llltere~an.t~, _

No dejará. en lo regular de ser perJudICIal un estrano
apresuramiento para confesar .al e.nfe~·mo, y solaI?en~e en el
caso de urgencia que no admita .dllamon, se practIcara por. el

1 Confesor prudente lo que prescnbe para. entonces la. IgleSIa.,
llamando sobre todo al dolor y propósito al paciente y en lo
demas hará este cuanto pueda. para disponerse á confe~arse en
debida forma; de modo que reciba completo el consuel.o del
Sacramento y sus efectos; y si se viere b~ber ba~tante tIempo
sin zozobra, au.\.iliado de su Confesor, ejecutará. la cosa con
sosiego, En todo caso no descansará.. ~l Pa~roco h~sta enterarse
de haberse hecho á salisfaccion la dIhgenc13. Y S~ antes el en­
fermo se privase notoriamente de juicio, velará sin cesar para.
observar si se descubre un momento sereno que pueda aprovech?r­
lo, sin perder de vista lo dispuesto en la materia acerca. de la In­

tegridad física y moral de la Confeslon, y los casos en que ha
de. absolverse ó no Gondiclonalmente al enfermo. 1 • ., •

Tampoco ha de seguir precisamente el Santlslffio. balleo
luego de la Confesion, á no ser que haya una conSl derable
n.ecesidad, atendiendo fuera. de esto en la. parte que, razona­
blemente se pueda á las instancias que 181 vez hara el po-
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brecHo enfermo con. un e píritu religioso, y á la naturálezll
de la enfermedad, SI ~ .conocida, y de si hay riesgo fundad.o
d~ que presto se l~ dell1hten las potencias, en cuyos casos res­
pIril el Cura habIendo llenado su deber y fortificado aquella
alma con el pan celestial.

De cualquier modo si 'se yalió de ese medio, ó se clifirió
~or no apur~r el .estado del doliente, ya despues de haber sa­
lido ele la COnfeSfO/l, y de descansar este se deberá tener en
consideracion lo del testamento. Si le hubiere hecho en salla
sa~ud, com? conviene, y aconsejan todos que se ejecute, queda
ol'lUad~ fehzmen,te ese artículo, que no es de pequeño emba­
raza.. En su defecto .se le ha de estimular á, que lo piense y
practique como lo estIme mas razonable y del agrado de Dios,
de qUIen son y provienen los bienes de que usamos; y pa­
rece.conducente, que. ~l; que lo cOl~fesó se lo diga asi sin mo­
lest~I le mucho, pr~vmlCndole al mIsmo tiempo que es un acto
Op~I tuno, y muy Justo no solo para ordenar lo que estime
~leJor de ~us cosas, sino tambien particularmente para no de­
Jar confusIOnes relativas á créditos deudas y especies seme-. , ,
Jan tes que verosimilmente habian de orilYinar pleitos- y alYra-
vios ~e terceros que debe evitar en cua~to pueda. o .

. En ese pun to no habrá por lo comun mucho que tra­
baJ3r con l?s labr,adore ó .artesanos sencillos, que únicamente
e b3n dedICado a su OfiCIO; aunque sin embarlYO en varios

de ellos, ~e e~contrará babel' recibido préstamosb no grandes,
tener credJlos o dudas de cosas semejantes; y es necesario que
se declaren con candor, rem.itiéndose sobre ol particulat al li­
bro Ó. papeles que dejen, Y espresando lo que no esté com­
prendido. en aquellos.

Pero esto mismo ha de llamar mas la atencion en los
qu~ h3yan estado. impticados en continuados tratos, donde el
p~hgro de co.nfusIOncs y, de perjuicios es. generahbeñte ma:­
mfiesto; y alh no obstante que servirán de cimiento los asien-

.tos, y documentos que baya., ha <.le manifestar donde existen
y .10 q~~ .le ·oGurra ton individualidad al objeto indicado d~
.evItar hl.lglOs -y de no perjudicm:se ni perjudicar á los acree-
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~dores, 'en que versa notoriamente el remOl:dimiento de la con-
-ciencia. . d b'l'

Mas todavía es peor, si agravándose el mal, y . e. 1 1-

tándose á proporcion la máquina del enf~rmo, se advlrtlere,
como suele suceder que en nada ha tenIdo orden por bas­
tantes años, y que' á pesar de hallarse. con hijos, nietos ó
-deudos próximos no ba pensado en qUIen her~de la .casa
con lo accesorio á ello, y lo que es mas senSIble, nI en
hacer apuntes de s~s ~eudas, ó trampas.

En semejante sItuaclOn se ha de sacar lo que se pueda.
:Presupongo que nunca ha d~ ser causando daño g.rave. á. la
salud del doliente; y precediendo ese constan,te mIramIento,
si como es regular lo h~biera ~ocado a~ Confesor, hara este
una obra singular en exc!tarlo a que, SI~ hablar mucho, ~e­

cIare lo que quiere se, ejecute ~e. sus bIenes, y en segUIda
-( aunque sea en hora, u horas dlstmtas) lo que se le ~frezca

de débitos, y las 'p~rson~s interesadas en ellos, practIcando
lo propio sobre credItos a ~? meno~ por Play.or en lo que no
tenlYa puntualidad, y reduClendo~o a un escnto br~ve en que
-con~te; y 10 mismo hará cualqUIera persona de confianza de
.quien se quier~ valer" y aun con todo esto la enferme~,ad y
.-la confusion dlficultaran notablemente en el caso el logIa de
un acto per.fecto. , . . .

En circunstancias tan cnticas sena propIO nom?rar. al ~u­

.g.eto que sea de su satisfaccion por heredero fi~elcomlsaflo ,
con amplas facultades para que h~ga sobr.~ sus blene?, deudas
y créditos' lo que le haya comunI~do, s.m que nadIe le pue­
da pedir cuentas; y que se las I de. tamb.len para que. ~n la~
dudas pueda propender, segun las mtenClones .~el. enfeImo·, ,a
lo que censidere del ~~so á fin de pre~aver lItIgIOs, Ygasto~
por medio de composIcIOnes, como veI balm.ente se lo habra
manifestado el testador. .

Al intento, sea el Confesor ó el Párroco el que aconseja
ál enfermo, será acertado si hubiere notables embarazos en el
aSunto que aprovechando momentos, le propongan una per­
sopa buena y de espedicion., á quien S~ lo pueda encomen-
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dar, la cual con las notas ya referidas, en la sazon menos
mala, se cierre con el pobrecito para asegurarse de ellas se­
gun su voluntad, sin apurarlo con discursos, ni cuentas lar­
gas, y que ademas, si hubiere lugar le pregunte, y se entere
de aquello que pueda averiguar, y que estime oportuno para
desempeñar su encargo. No dejo de advertir que esto no llena
cuanto se deberia desear. ![as sí minora mucho las confu­
siones; es el medio mas llano y espedito para el caso apurado
de que voy hablando; y por lo mismo será una diligencia
apreciable su práctica segun se presenten las cosas.
, Sobre todo el caIl}ino seguramente sano es el de que los

Feligreses en salud completa, y. aC0n,sejándose en cuanto. se
les ofrezca, hagan sus testamentos, donde manifestarán tanto
en los artículos indicados como en todo, lo que contemplen
ser del mayor agrado del Señor, y utilidad de sus casas y
familia. El Cura lo predicará y supUcará asi por su minis­
terio cuando y como lo entienda conducente, estendiéndose
igualmente á que consideren y se prevengan á cerca de
la muerte, (cuyo amargo trabajo lo hemos de pasar todos)
armándose de 'una cristiana resignacion en la divina volun­
tad, pues por este aviso anticipado y repetido se minoran
las angustias indispensables, ~omo que nada es capaz de tem,.
plarlas, sino el consuelo de nuestra ~an.ta Religion. Y con
ello cuando llegue el lance se tendrá adelan~ado bastante para
gue en la enfermedad no se opriman tanto los Feligreses. Lfl
desidia y la insensibilidad nos hacell infinito mal,

El ~nfermo, habjendo urgencia, y estando en juicio, á
falta de ~scribano Ó Notario público, puede testar ante el
Parroco y testigos: ~ comienza por el pueblo y fecha del dia
y. año, el nombre y estaq~ del testadar ; y si tiene hijos,
metas y Padres, será convenlepte se nombren para que conste
]laberse tenido en la memoria Rara la que llaman exhereda­
cion. Por lo demas revoca cualquiera testamento anterior, y
con la, libertad correspondiente nombrará heredero ó herede.
ros, y dispondrá las mandas ó legados que le parezcan, de­
clarando lo que~enga que declarar de sus cosas y voluntad,
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sus funeráles' y el Ejecutor ó Ejecutores que quiera 10 sean
de su disposicion.

El Cura en todo esto no tiene mas que poner llana y
claramente lo que el enfermo ordene, y rese~var el papel,
agregándose que lo ha de firmar. con. los testl~ús que sepan
escribir, y aun' con el enfermo SI· 'pudiere, h.abIendo .de. guar­
dar secreto, porque de lo contrano se podnan segUlr mcon­
venientes. Despues cuidarán .l?S in.t~resados' de que den~r? del
tiempo correspondiente P?r dlSposlclOn de la: Real JustICIa se
eleve á instrumento públIco esta obra, en el modo que noto­
riamente se sabe por la Curia que se ha de .hacer, ó por cu~l­

quiera Juzgado á que pertenezca aquel FelIgres. llay tambJen
en la Diócesi diversos pueblos de fuera de Navarra; y e? ellos
deben gobernarse por sUs Fueros y las, Leyes de CastIlla en
que se aumenta el número de. testigos. .

Lo esencial con preferenCIa es que no se confunda la vo­
luntad del enfermo, y que se esprese con u~ método s~ncillo, ca-
IllD el que va referido, y especialm~nte SI ~l caso mst.a mu­
cho. El Párroco, ó en la vacante o ausenCIa su Intenno. no
deberá mezclarse en lo que quie~'a, ordenar e~ ~estador, SI no
fuere consultado; y entonces le dIra lo gue cflsLlanament~ ~on­

temple raznn'able: Y por cuanto la difi~ultad de. tener ~lmstro

público es frecuentísima en las Montañas y Pa~tJdos creCI~os (~e .
Lugares pequeños, y por otra parte tampoco. t~enen espenencJa
en el asunto muchos Curas, con el 'fin de ahvlUrlos, he ~e~ho

sacar el modelo que sigue de .u~ lil~ro de, notas. de la. Cuna, de
que los que carezcan de "conOCimIentos , podrán mstrUlrs~ y usar
cuando vean que el negocio da lugar" tomando por mmuta lo
que diga el enfermo, y concretando a ella. en el caso lo que
se hubiere de hacer ó estender para formalIzarlo. El papel de
la Curia' es· el que se copia.=· . ; .. .,

«In Dei nomine Amen. Notonq, y mamfiesto sea .a, cuan­
,tc>s el presente testamento y ultima "voluntad verán y Ol~'an ~­

mo yo N. estando eilferm~ en cama de enfermed~d q?e Dws
nuestro Señor ha sido' serVIdo darme, aunque graCias a .su dI­
vina :Uag~stad,.. en mi buen juicio, palabra clara y mamfies.ta,
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digo que para ocurrir á las co~as _toc.antes á mi alma y' con~
ciencia; disponer de mis bienes y tratar de la paz y quietud
de mi ~uger, hijos, y deudos, á fin de que entre ellos no
haya pleItos, otorgo este pres,ente testamento de mi ,propia y
espontánea voluntad, revocando como reVQCO ante todas cosas
el testamento ó testamen tos, codicilo ó codicilos por mi antes
de este hechos y otorgados, asi por escrito como de palabra;
que quiero que no valgan sino el presente por mi te~tamento, Ó
como d~ d.erecho mejor lugar haya, que es del tenor siguiente.
. Pnm,eramente encomiendo mi alma á Dios nuestro Señor ,.
que ,~~ crió y redimió con su precio~a ~angre y á la Vírgen
~antI~~ma ,su Madre, y Señora nuestra, para que' jnterceda cOQ
su llIJO y lleve mi alma al Cielo.

Item. ord~no y mando que despues que yo mue~a se me
hagan mI~ honr~s y. funerales como á mis antepasados, ó
~rrespondlentes a mI clase e-!l la Iglesia de N. y que se
digan por mi alma tanta~ rr¡jsa~ (si lo dispone).

Ite~. Por clausula separada se ponen las deudas; y lo
que tUVIere que cobrar en otra,

IteII\, La de manda~ pias si h!1bjere, y á quienes ó que
naqa manda ni deja,

Item, Conforme al fuero y leyes de este Reino heredo á
FulanQ, y á Fulano mis hijo~,' nietos ó Padres (que se han
de espresar) y á todas las persoI!as que pretendieren tener
derecho á mis bienes, por parte de raices sendas robadas de
tierra en los monte~ comunes de e~te Reino, y por parte de
mueples, á cada cinpo sueldos carlines ó febles, en lo cual
]ós heredo, y en todo lo ,de~as l?s desheredo, ~'edro y aparto,
de todo el lterecho que 'a mIS ~Ienes p~edan pretender, e8-
cepto lo que sea espr~sQ ~I~ ~ste testamento.' .

Ite~. Despues de cumpliilas tpdas las IJl,3,ndas y deud3s
que arnba declaro, de lo demas rem~nente de mis bienes
instituyo y nombro por mi heredero universal de todos ellos
á Fu~aDo, pam .que despues de mis dias y con la bendicion
de ~lOS y la mla los haya, herede y goce, y haga .de ellos
á su volUl1tad como ~e co~a suya. pr.opj,a .10 .que le p~rezca, .
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y dando fin y conclusion á este mi testamento nombro

por mis Cabezaleros testamen tarios á Fulano y Fulano,. y ~or

sobre-cabezalero á Fulano, á quienes les doy poder eumplido'
cual en tal caso se requiere, y es necesario, á los dos jun­
tos y en cada uno de ellos in sólidum, para que .bagan guar­
dar yJ cumplir todo lo contenido en este mi dicho testan~ento

aunque sea pasado año y dia de mi difunsion, á qUIenes'
les suplico acepten y lo hagan cumplir. Y asi lo dispong?,
siendo testigos llamados y rogados N. de N. y 'N. de N. qUle­
nes firmaron, y en fe de ello yo el Escribano. En N. á tan.L
tos de tal mes y año.» =(1) .

Me he estendido mas de lo que pensaba sobre los arh­
culos presentes; y no se estrañe. El objeto del li'eligl'e~ gra­
vemente enfermo es de los principales de' un Cura, qUIen no
se contentará con atenderlo solo por medio de los socorros
comunes. El otro cor,respondiente al testamento, y á. corno se
deben dejar claras las cosas tiene tambien su llamamIento con­
siderable á' la conciencia. No obstante en lo que toca á lo rn­
·timo me parece prevenir ~e practíque lo que sea debido ó con-:
yeniEmte; pero - que en cuanto buenamente pueda el PÚrr?~o

no tome lo de encomendarse de los bienes y particiones., SIllO

CJue trabaje á que se confie á persona de satisfaecion y mo~

mlidad. 1\I0sotroshemos de procurar 'bulf hasta de lo que sue-
ne {Jue buscamos el i fileres. . .

De cualquier modo ha oe haber enfe~mos de rIesgo, que
hayan sido negligentes en el orden del gobIerno t~m.poral y que
llaman á auxiliarlos en cuanto se p~eda á los !hmstros de la
Jglesia; y los artículos apuntados ~odrán servir. algo á los Cu­
];as jóvenes, habiendo de -prevemr que en Olngu~ ra.mo se
'han de concretar precisa y literalmente á lo que lOSpll'O. Se
valdrán de sus especies para lo que estimen conducente ~n los
casos, en la jnteligencía de que se han de acomodar a lo~

, •• ..., i

(1) Cuanto el Excmo. é Ilmo. rprelado dice en este párrafo relativo á la forma en
q.e se han de eslender los testamentos que reciban los Párrocos, es para el Obispado de
Pamplona. Los de Lérida observarán lo dispuesto en la COllstitucion XXXII libro 111 de
las synodalei del Señor Olaso: vide in fine pago Ba. (a)

9
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hecb?s que ~on necesarios para el acierto. El celo, y la pru­
denCla, que Jamas han de faltar, deben en union determinar
10 que se haya de acor(~ar y. disponer en los lances que se

.of~'ezcan; y ~on proporclOn dIgO lo mismo en lo de los con­
seJos que. I?~I,CO en las otras ~aterias de. esta Pastoral, que se
b~n de ~flg~I segun. lo que ~lCten .las CIrcunstancias. La pro­
pia espeIlenCIa, segmda con dIscremon, los amaestrará con el
uso paI:a ~odo. Y ya C?~ esto volvamos al enfermo para lo
fJ!-Ie necesIta en lo esp1rItual, que es lo de mayor importan-.
CIa en el Cura. .

§ XXXVII.

DEL SANTISrDl0 VIÁTICO.

Si se hubiese administ;a~o cuando se confesó, nada resta que
hacer en esa parte; y umcamente prevengo para los Viáticos,
dO,nde se logran tre.guas,. que se debe preparar antes al en­
fel m? .co~ las. conSIderaCIones propias de aquel acto. El Cura
lo VIsItara al mtento, y procurará ejecutarlo con la dulzura de
Padre, que .~a de crecer cada dia, segun se fueren aumentan­
do los trabaJItos de aquel pobre; y de esto descenderá á insi­
nuarle !o que convenga. iCuánta es la dignacion de nuestro
buen DIOS, Y cuánta su misericordia! j Somos unos miserables
pecadores, y se abate por decirlo asi al extremo de visitarnos'
y busC3,rnos h~sta en las chozas! ¿Y á qué será este exceso
de amo!? ~s a, tr~ern~s la salud corporal si no? conviene, y
en cualqmeI ca~o a d~IllOS ~a. de!, alma que mas Importa, aun­
que hay.amo? sIdo rumes, lIlJunandole con multitud de cul­
pas.. As] qmere y es muy ju.sto, que llenos de respeto y de
humI!dad n,os ammemos, resIgnados sobre todo en tiempo y
~termdad a lo que. se~ .del,mayor agrado de su divina Ma­
bestad. Con este pr~n~]plO ? con ~l que contemple mas acer­
tado el Cura pasara a eXCItarle a la preparacion. No es del
caso sea prec,lsarp.ente con retÓrica estudiada, ni por la letrá·
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que he indicado. Aquello que vea que .mas lo ha, de m,oyer
en el fondo de su corazon, será siempre lo m~s .a proposlto.
Lo ba de llamar con mucho espíritu al reCOnOCImIento, y. al
dolor de haber ofendido á un Señor tan grande por solo qUIen
es, y animarlo hasta donde. pueda :l .la contricion, aunque tam~
poco se olvidará de serVIrse del Justo temor de las penas
eternas, merecidas por nuestros pecados. para hace~selos abor­
recer al enfermo, é implorar por todo Jun,t~ las ,pIedades del
Señor, y el patrocinio seguro de su SantISIma Madre, de los
.flngeles, de Sap J9sé y todos los Sa~tos, con que lo alen­
tará: Ademas ·ayqdandolo el Cura .hara . brevemente los ilctos
de Fe, Esperanza y Caridad. y SI h~bIese pasado ~lqun no­
table intermedio desde que se confeso, lo dIspertara.,a. recon­
ciliarse, cuidan~o de prevenirle (~ue despue? del V~atIco r~-,
cogiéndose ~eIltro de sí mismo tr~bute á DIOS humIld~s gIa­
cias por tan imponderable benefiCIO, sobre lo que pala en...."
tonces y para siempre ha de quedar. notado, que eso no
consiste mi palapras, sino en afectos SI~ceros del ~orazon. y
será propio ~el Cura, .c?ando haya dejado al Senor en s~
Iglesia, repetlrle una YIsIta en que lo esfuerce con los con.
sejos ante~ referidos, y con la mas firme e~peran~¡1 ~g las
pandades del Ser supremo:

Se me olvidó advertir, que ~esde que el enfermo se mo.s:-
tró de considerable cuidado para confesarse, se. han de mI~
norar las visitas de los mismos de. casa " y caSI susp~nder las
de' fuera; porque principalmente SIrven a. cansar y dIstraer al
enfermo, ocupado santamente en el negocw de su alm~, ma"
nifestándolo con modo, y mandándolo ~n ~o necesano c~n
vigor, en el supues~o de_que aun ese, ~Ir~~Illento en los pr~~
meros ejemplares se cstranará, y s~ IesIst~Iá, pero con el ha
bito se es~ablecerá y sU;1Vizará; habIendo en ~odo caso de con­
-tal' pafa algunas mode~a?as condescendenc~as c?n las an-
slas que tal vez descubnra el enfermo Es lntolelable lo que
sobre ello se hace en los pueblos, pequeñOS, .

Tambien me ha ocurrido prevemr que en tales momentos
cuando apenas se atiende ya en lo temporal al enfermo, se
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suelen sustraer muchas cosas disimuladamente; y no dañará
que el Cura advierta al que ó la que haga de principal de la
ca a, se retire y asegure lo que esté mas espuesto á la ten­
tacíon, practicándose todo con prudencia al objeto de evitar
culpas, senti!llientos y daños. .

De mas monta es sentar que se puede y conviene repe"':
tir el Santísimo Viatico .segun las circunstancias ep la misma
enfermedad con la propia calidad de Viático, y sin que pre­
cisamente el enfel:mo haya de estar en ay'unas, cuando no
cabe comulgar asi, y se dilata por mucho tiempo su peligro

¡de muerte. No es del caso presente estenderml~ en lo que está
.reducido á opiniones. Este Sacramento es el manjar mas dul­
ce .de una alma cristiana, y la fortaleza misma para sopor­
tar .todas las tribulaciones. La conducta arreglada que obser­
vó en sana salud, y los deseos de recibirlo que se lleguen á
notar' de parte del enfermo, han de mover mas ó menos al
Párroco que podrá tambien excitarlo al intento; y entonces trans­
curridos seis ú ocho dias no ha de haber reparo en darle ése
consuelo, preparando antes al paciente, y llevando al Señor
en el modo que llaman secreto.

§ XXXVIlI.·

IJEL PORTE IJEL PARROCO IJESPUES IJEL VIÁTICO.

S~elen algunos enfermos mantenerse en 'una situadon como
de equilibrio de sanar ó de rendirse al peso del mal, quizás
con alguna pequeña decadencia. Hemos de suponer que entre

. tanLo no duerme en sus ataques el enemigo de las almas; y
por lo mismo el Párroco deb~ velar con mas diligencia cada
dia por la causa de Dios. Es muy propio y razonable que yi-
iLe á tales enfern19s con una frecuencia prudente, y que sin

molestarlos los consuele por algunos de los medios que que­
dan· espresados; r que las circunstancias le dicten ser mas úti­
les, inculcando sobre el temor y amor que hemos de tener

= 7i-
siempre' al Ser supremo, é implorando la proteécion éspecial­
·mente de María Santísima, con una absoluta conformidad a VI­

vir ó morir segun fuere la voluntad divina. Pero sin perjuicio
dé lo referido y de la ternura paternal, que no ha de faltar,
será en lo regular muy del caso inclinarlo á renovar las re­
conciliaciones, llamándolo al dolo~ .Y arrepentimiento con las
especies que estime el ~ura conven~entes para moverlo, y
haciendo que aquella CrIatura se acuse de todos sus pecados
de omision y de comision con ánimo serio de practicar, si el
Señor le alivia, cuanto sea obligado sobre agravios y resti­
tuciones; y tal vez en un momento' feliz con el Sacramento
logrará el perdon de' ellos, lo mismo que si ejecutára una Co­
fesion general. Y sin embargo' de estas medidas, no se omi­
tirá tampoco la de los Actos de Fe" Esperanza y Caridad en
pocas y tiernas palabras. ,

En este y otros casos semejantes no se ha de perder
de vista el temor de Dios, que tuvieron co~stantemente' hasta
espirar muy grandes Sa,ntos, y qu~ sobre ser pr?pio de l.a
.Religion se contrapone a las sugestiones del enemIgo, re~ah­
vas á una nimia confianza. Pero en todo evento de alh se
ha de pasar á esforzar al enfermo con la infinita piedad del
Señor que derramó su Sangre por los pecadores, conducién­
dolo siempre á mantener viva su. esperanza y animándolo
con la inmensidad de los divinos beneficios, con la pasion
~acrosanta de Jesus, y con el apoyo de su Santísima Madre
en el Rosario, en que regularmente se habrá ejercitado, con
él del Patriarca San José, los Angeles y' Santos que es lo
mas poderoso para ensanchar su corazon. .

Debo ademas recordar que entre los Fieles encontrar el
Cura personas duras" estúpidas y que ~penas pai'ecen ra~io-:­
nales. Y para estas las verdades ternbles de la ~ter~ldad
-ayudarán á sacar lo que se pueda, mas que la gratItud y el
.amor; pero siempre sin perjuicio del buen J!1odo, con qu.e
quiere el Señor tra.t~mos al pec~dor 1 ~eserv~~do. el ab~rr~cl­
miento contra el "lCIO y el pecado. Por' conslgmente el Par­
roco con los de esta. clase ha de dirigirse, desde que esten
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ya' para confesarse, y lo mismo á proporcion en adelante,
por los medios que se infieren de lo dicho hasta aqui, se­
guro de que despues de la bondad de Dios en general, el
saber que, si no se confiesen bien, les es inevitable un in."
fiemo par~ siempre en un fuego abrasador con sus gravísi..,
mas penas, los dispertará mas naturalmente que cualquiera
otra consideracion, llevándolos por último á buscar las divinas
misericordias, y á las diligencias, que deben hacer; y el Cu..,'
fa los instruirá con mucha paciencia y sin olvidar la inter....
cesion de la Vírgen por medio del Rosario, que tampoco ~~

d~sconocido de muchos de tales pobrecitos, ,

§ XXXIX,

lJE LA EXTREMAUNCION.. .,. ..

Para ella ha de ser mayor el ríesgo del enfermo, aunque
no se debe, ni es conveniente esperar á que ya ni perciba
ni absolutamente sepa lo que se hace, Por lo mismo el Pár­
roco pondrá el cuidado posible á fin de que ~e l~ aqm~nistre

cuando todavía no haya' perdido el juicio!
Ese Saoramento aumenta la gracia para resistir y vencer

las tentaciones del enemigo; quita las reliquias de las culpas
de la vida pasada; y sirve para que si conviniere se resta-:
blezca el enfermo en la salud corporal, á que tambien con­
tribuyen los demas medios espirituales segun la voluntad de
Dios. Por ello es muy rcparable y digno de reprenclerse 1 re=
sis n los interesados, cvando pueden, cl que se administre la
santa Uncion, figurándose falsamente que su noticia, y ese
acto tan religioso han de acabar la vida del paciente; y nQ,
menos serta dolorosa la :r.epugnancia de este. Se ha de pro­
ceder por lo comun 'en la materia con dictamen del Médico~

y cuando no le h~ya, por las circunstancias arriba insinua­
das que inspirarán al Párroco lo qqe se pueda hacer, y sea
del caso.
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De cualquier modo, pues el enfermo va entrando en ma­

yores trimulaciones, lo ha de prevenir el Cura para ese lan­
ee, sin recelar que sus visitas sean capaces de causar enton­
ces, antes, ni despues molestia al pobrecito. Muy lejos de
eso es cierto que la voz de un Padre amoroso, que solo
busca su bien, le ha de servir de ensanche y de un inde­
cible consuelo. Lo ha de preparar dulcemente por los mismos
recursos religiosos arriba referidos, practicándolo con tal efu­
sion de espíritu cual requiere la necesidad; y estando en dis­
posicion se le excitará á reconciliarse sin fatigarlo, y á que
respondiendo á cuanto el Cura le espresará acerca de los Ac­
tos de Fe, Esperanza y Caridad, los haga en términos breves,
añadiendo el Párroco por 'lo demas lo que le dicte su celo
y amor. Y si en el intermedio ocurre un inesperado apuro y
peligro dG que el enfermo muera antes de recibit el dicho
Sacramento en el modo ordinario, podrá administrarlo el Cura
ó Sacerdote bajo una forma, ungiéndole en la frente y diCien­
do, Pef t'slarn Sanctam Unclionem, el suam piíssimam mise1'i­
córdiam indúlgeat tibi Dóminus quidquid peccdst'Í per omnes
sensus. Comprendo que en la divergencia de opiniones en el
caso se obrará asi bien; y si se hubiese comenzado la Un­
cion por el método comun, y se duda si al golpe sin con­
cluir el acto, espiró el sugeto, se prosigue á lo restante bajo
condicion, omitiéndose esto habiendo certidumbre de haber fa­
llecido. Animemos al pobrecito cuanto se pueda para mante­
nerlo en la gracia de Dios.

§ XL.

DEL EJERCICIO DE AYUDAR Á BIEN MORIR AL
enfermo.

En lo' regular, siguiendo el mal sus trámites, resta toda­
'VÍa ese auxilio cristiano, y nunca es mas necesario el celo
prudente del Párroco y del Confesor. Si el enfermo conserva.
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el juicio, claro es, que en esta crítica. siluacion deseará los
alivios y ensanches posibles del corazan. Se puede casi de­
cir que el mundo y todo lo temporal se acabó para él. So­
lamente le han de valer la Religion santa, y los socorros de
la Iglesia, y sus Ministros, á lo cual con todo el amor po~
sible descenderán los que de oficio ó por caridad intervinie~

ren como tales, habiéndolo en pocas palabras esforzado an....,
tes cuanto permitan las circunstancias. Despues de esto si to..,
davía conservase un discernimiento competente, la mejor prepa­
racion para morir será la de que se reconcilie, pqdiendQ así
en un instante con la gracia del Señor reparar los defectos
de toda la .vida, y disponerse para una felicidad eterna, Ha""
mándolo ademas el Párroco al dolor de contricion, y al pro-:
pósito firme, y fatigándole lo menos posible, Tambien considero
de gr3JQde importancia que el que le auxilia repita poco á poco,
de un modo claro, y en compendio los Actos .de Fe, Esperanza,
y Caridad, encargando al enfermo que cuando ya no pued~ de
otro modo, los haga él con su corazon. Esto no d~ja de ser
muy recomendado y util. Finalmente si, aunque conserve al....,
guna advertencia, no está para poderse reconciliar, será un
pa o de grande consuelo ponerle delaQte paulatinamente la bon­
dad de Dios á quien ha ofendido para arrepentirse de todQ, y
como y cuanto le debiera amar la criatura, y conducir así al

J!obre en la forma posible á un acto de perfecta. contricion con
que se le perdonará todo, implQrando para ello el patrocin,o
de la Madre de pecadores, del Angel d~ su Guarda, de San
José y de todos los Santos. y todavía en el caso de verse tan
agoviado que ni pueda hablar, _importa todo eso p~ra disper­
tarle el interior, que es lo mas esencial.

l\eOexione~os que nuQ.Cf.\, anda mas listq el Tentador, ~o­

mo' que alli le va el resto sorre aquella alma; y por lo mismo
el Cura y Sacerdotes han de redoblar su espíritu; y si quizas
fueren varias noches, ó tiempo muy largo, no habiendo mas'
Min¡stro que el Párrpco, procurará para su preciso descanso,
que s~ presente. algun otro de los inmediatos, á fin de que
nu~c~. falte ..~~e, ,spc,orrp., ó lo.. que ,eI,l d~fecto pqeda y Je pa-:'
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rezca mas oportuno. De todos modos caminando lenta la ago­
nía, se le han de renovar las especies prudentes y mas eficaces
para que se sostenga en Dios, y le busque por la contricion,
confiando mucho en sus misericordias. Y si estuviere ya muy
adelanta~o hácia la muerte y para poco, sin molestarlo con
exhortaCIOnes largas, se le repetirán discretamente con pausa
!os 'no~bres de Jesus, de María y de José, y lo que seme­
Jante a esto se crea del caso para el enfermo. En sazon el
S~cerdote que le a.uxilia, ú otros si se hallaren presentes, ha­
r~n la recomendaman del alma, dispuesta por la Iglesia, de­
bIe~do ~ñadir no haya omision en aplicarle la Indulgencia ple­
nana dI~pensada para este trance, con la de la Bula, y de-'
mas debIdas á la benignidad de Dios, y de quien como Vicario
suyo le representa. '

Hay unos libritos admirables para este último oficio entre
los que parece el mas á propósito el de Centellas, con otro
tratado d.el P. Arbiol; y los habrá de los PP. Agonizantes de
San C~mllo, que al mismo tiempo descienden á aconsejar lo
'convemente sobre cuanto pueda ocurrir. Y servirá de descanso
al Cura hacerse con alguno de ellos. En todo evento, desde
qu.e se manifestó peligrosa la enfermedad, debe haber grande
cUl~ado, y ha de crecer este hasta que ó sane ó fallezca el
Fehgres. Los Lobos infernales redoblan su diligencia contra tan
aflígidas criaturas. Por lo mismo el silbido y las oraciones de
los Pastores han de ser entonces con mas fervor. Añado que
dispensarán no poca caridad los Párrocos, que desde que se
administró el Santísimo Viático, y aun antes, si se halla agra­
vado el enfermo, pues los mas de los Feligreses son mise­
rabies, les llevan y dejan á la vista una lmágen devota del
Crucificado, y otra de María Santísima. Por lo' que nos opri­
me de materia y de pasiones perversas necesitamos de estí­
mulos para movernos hácia, el Cielo; y en el caso' los po­
brecitos los tendrian particulares. Tampoco ba de faltar en el
cuarto la agua bendita. Hemos de dirigir, curar, y fortale­
cer los fieles en toda necesidad espiritual. Valgámon'os de los
medios mas esenciales debidos, y de los socorros y prácticas
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piadosas aprobadas, y recomendadas por el Santo Padre, (;;a­
beza de la Iglesia, ~Iaestra de la Religion y de la verdad.

§ XLI.

IJEL ENTIERRfJ y FUNERALfJS.

:No es necesario advertir 'que ha de ser el entierro á ttemp'(l)
propo~rcionado, y con especialidad si 'el enferID(i) m'tlri6 dé ~[­

gun acciclenle torpe 'l'ep.enbino, -en cuyo caso han de pasálf V'e1'n­
te y cuatro horas miando menos. Por lo dema~ se "le liataFllos
oficios que hubiere ordenado el difunto; se.oumpltirán üllIarnto
antes las mandas piadosas, y 'con preferenCIa 10 'que uere de
obligacion; y en defecto de no haber dispuesto, se ejecutará
lo que corresponda, siendo muy propio del Páfll'oc? cálarl0,
y procurar que se eviten -gastos superfluos con motIvo de ta­
les funciones, en que sufI irá lo que no pueda remediar.

§ XLI'!.

IJE LA ADJlINISTRACION IJE SACRAJIENTOS ¡EN
comun, y ele los Lt'bros Parroqttiales.

,

La adminislracidn de Sacramentos, esceptuando 'el de la Con­
11r01acion y del Orden que compete al Obispo, pertenece al
Párroco, ó eÍ quien la -delegare. En ~el Ritual Romano halla­
rán lo que respectivamente han de 'ejecutar ,por lo general, 'Y
es muy importante se instruyan por menor de ~sto los Otiras,
Coadjutores y Sacerdotes" baciébdose bien cargo' de todo, 'Y
-con especialidad siendo 'jóvenes. Repetidas pruebas de la.s qúe
llaman secas, ó solo dirigidas á ensayarse, son de mamfiesta
utilidad, para que en los casos efectivos no se .turben y se di-
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rijan bien-, como corresponde. Fuera de esto lo que se debe
realizar tiene íntimo enlace con el asiento de partidas, que en
los libros se ha de hacer á su tiempo, conforme á lo que
se practicó en el acto, y á lo que exija la variacion de las
circunstancias, de que concluida esta Pastoral, me he propues­
to poner á su final modelos literales para todos los c~sos, que
se me han ofrecido, con notas conducentes á la clandad. por
cuya razon remitiéndome' á aguel lugar, solamen~e haré al
presente mencion de lo que pIda un encargo particular para
mejor gobierno de la cura práctica y el bien de las almas.

En lo p'erteneciente al !:mutismo se ~sperime~tan en la.n­
ces repentinos errores intolerables por la Ignoranma , .turbamon
ó algun otro accidente de las personas que los manejan. Se ha
de suponer que no habiendo peligro en l.a criatura, correspon.de
se administre en la Iglesia el santo BautIsmo con las ceremomas
que le acompañan segun el Ritual. Las comarn:es, amas de
parir, ó parteras de profesion suelen ser examllladas y. estar
instruidas de lo que han de practiqlr acerca del bau.tIsmo,
habiendo urgencia ó riesgo de que muera ~in él la cflat~ra;

y solo resta que el Cura se entere de lo mIsmo, preguntan-
dolas para asegurarse. . .

Pero en casi todas las poblamones meqIanas y cortas se
carece de tan oportuno auxilio; y. para asisti~ se acostumbra
llamar mugeres, que se dicen hábIles y esperImentadas en la
materia, ó tal vez el Cirujano del Lugar. Por 10 que h~~ .de
ser en el caso mas frecuentes y. casi inevitables los perJUIc~os

de no obrarse bien en tale~ apuros sobre este p,unto esenCIal
del baútismo.· -

En tal supuesto el Párr0co ó Párrocos de las personas que
en esto se acostumbran oClIpar, las harán compare.cer para
enterarse. del como se dirijen é instruirlas hasta cermorars~ de
que tienen un c~bal conocimie~to, cor,rigiénd?las cualqUIera
defecto que mamfiesten, exhortán?~las. a que a na~a de ello
falten, ni se conduzcan con prempItaclOn. en materIa de tan­
ta monta; y sin embargo de todo lo dicho en cada lance
de esta clase deberá el Cura investigar cuidadosamente lo que
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se hubiere ejecutado en él.

El bautismo se ha de administrar absolutamente siempre
que conste no estar bautizada la criatura; y bajo d.e co~di~ion
cuando hubiere fundamento prudente para dudar SI esta o no
bautizada, ó de si en las circunstancias se le pudo ó no con­
ferir el Sacramento.

De aqui es, que si la ama ó persona que asistió, bau­
tizó perfectamente al niño ó niña, no se le puede rebautizar,
y que el Cura únicamente tendrá que suplir entonces las ce­
remonias en la Iglesia, actuándose primero con exactitud, como .
queda dicho, de lo que se practicó en cuanto á las palabras
y la aplicaciOl1 de la materia, á cuyo fin examinará la per­
sona que lo hizo, y las que la: vieron y ~yeron;. y ~i de, esto
resultase justo temor del valor del tal bautlsmo, bautIzara en­
tonces á la criatura sub conditÚ5ne, propendiendo á lo. favo­
ra.ble de salvarla por este medio, cuando hechas las diligen-
·cias no pudiese reso,lver con firmeza. ,

Tampoco dañara que algunas veces el Cura en sus Pla­
ticas predique á los feligreses de este artículo; porque en
Jances apurados cualquiera puede ser ministro de este Sacra­
mento, y hacer la felicidad de aquel niño ó niña, y soy ~~
sentir que entonces solo se detenga á instruirlos con repetl.­
cion de las palabras y de la materia, y como han de deCIr
aquellas y aplicar esta sin descender á casos irregulares, que
los confundirian. Y sin embargo de que se ofrecen muchos con
mezcla de opiniones, de lo que en algunos de ellos se deba
ó no hacer,.me he concretado cuidadosamente á lo espuesto,
que es lo mas comun que ocurre, y que con la distincion
de administrarse absolutamente el Bautismo I Ó bajo condicion,
segun lo que acontezca, presta para' gobierno una regla qla,..
ra y prudente.
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§ XLIII.

DE ALGUNOS ACTOS QUE HAN DE PRECEDER Á LA
celebraet"on del ~nJatrimonio.

Si hubiere recelo prudente de impedimento del matrimonio
en los que le intentan contraer, ó rumor público de que le
hay, no se descienda á paso alguno hasta que el Cura se
asegure, y con ello se disipe el óbice que se presentaba. Cuan­
do nada haya se han de publicar las tres moniciones en dias
festivos inter lIfz'ssarum solémnia en las Parroquias de los dos,
y en las de los pueblos en que, siendo ya adultos, haya vi­
:Y~do cualquiera, de ellos, ó residido tiempo considerable, de­
bIendo llevar a quien los ha de casar certificado de haberse
practicado, sin que resulte impedimento, con cuya diligencia
no queda que hacer en esa parte. Si alguno de ellos fuere de
otro Obispado, y se mantuvo alli despues de la pubertad, y
tal vez con residencias en varios pueblos, se debe acudir por
el interesado al Señor Provisor con una relacion clara, para
que expida requisitoria que se ha de evacuar y hacer constar
al Cura, sin que entre tanto los pueda casar. Si no hubiere
tenido domicilio estable, ó por años ha peregrinado alguno,
como por egemplo sucede en el soldado, no podrá casarlos sin
despacho del Ordinario ó de su Provisor, ni cuando se ofrez­
ca otro motivo grave como de disensiones considerables de fa­
milia por no llevar á bien el matrimonio. En fin si hubiere
dispensa de proclamas, ó cualquiera otra providencia superior
sobre la materia, se arreglara. el Párroco en todo evento á
ella, y guardará el papel para los efectos correspondientes; y
si obtuvieron dispellsacion de parentesco, habiéndose despacha­
do en el Tribunal eclesiástico, y no 'teniendo reparo, le ser­
virá lo mismo de norma.

Los contrayentes han de saber la doctrina cristiana, y
antes de casarse deben ser aprobados en ella por el Párroco.
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Si examina sin diferencia á todos, precaverá muchas quejas y
se afirmará una tan loable co~tumbre, que al propio tiempo
ha de influir para que los de ambos sexos'se apliquen con
tiempo á una instruccioll tan debida y necesaria.

Tampoco nos hemos de desentender de que ya deternii­
lIados á desposarse, se frecuentan y se toleran demasiadamente
visitas con gastos escusado~ de las familias, y con riesgo m­
minente de graves culpas, contra lo que inspiran la Simldal
y la razoD. natural. Por lo mismo el Párroco ha de celar y
prevenir cuanto convenga. Nunca podrá evitarlo todo; pero re­
mediará lo que se halle- á su prudente alcance. Si, pues se
disponen para un Sacramento talil respetable, los inclinare,con!
tiempo á frecuentar el Confesonario mientras se allanan las
diligencias, y á que procuren huir de estar á solas los novios,
se habrá acudido á la raiz; habiéndose de añadir que, si so­
licitaron dispensa de parentes~o y no se contienen, se halla­
rán despues con grave obstáculo para pasar adelante, como
frecuentemente ocurre. Y con esto, con la luz que prestarán
los modelos de las partidas parroquiales; y con lo que insi­
nué arriba á cerca del porte del Confesor en el Sacramento
de la Penitencia, y de lo perteneciente al sobre todos augu~",

to de la sagrada Co'munion, me parece -habrá lo suficiente re­
lativo. á la administracion de Sacramentos para gobierno de la
cura práctica.

§ XLIV.

IJE IJ08 AUTORIDAIJES QUE ALLANAN EN PARTE,
Y confirman io que se l?a .propuesto en esta Pastoral.

I

Es la primera del celocísimo Director práctico de las almas
San José de Cupertino, quien segun se puede ver en el prin..
cipio del segundo tomo del Sacerdote santificado, respondiemlo
á Mon-Señor Claverio por haber ele consultado cuando entró
á ser Obispo sobre los medios, oon que lograria reformar al
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C~ero, le mani!estó, lo veri'ficaria haciend? rezaIl' el Oficio di~
'iMitO con abencum, y celebrálr con d'evocwn la s(Jjnta Jltisa
concretánd?se á solo estos dos pun tos en nna materia tan gr;­
'\J1e como dllatada·. Y aunque parece dímiImt0 el remedio don­
-de ih,ay tan1fo que prevenir, si }'}'rofundi~amos, nos con;ence­
remos facilmenbe que aUí en su Jf.(i)nl!lo se abraza lo relativo

- á lo personal de la buena oondU()~a del Oura y del Sacerdo­
tl~; porqu:e .cel~b~1ando l!levotamen1be la 'santa 1lisa., y rezando
~Ien ~l OfiCIO. d:vmo., no se pued~n Dlen?S de juntar al objeto
las 'vIrtudes mhepenlf:es al Sac~rdoCIo" r6 SI ,algo en ello se echa­
11e de menos, .oon seguridad ,se re1initá con ¡os propios' lJ'es­
1J~tables :prineipios., 'ó venl1lrá en 'Pos de 'ellos; .3'greO'ándose tam­
oblea e~.torrces el celo, .Iciéncia, caridad y las de~as prendas
qu~ eXlje .J!l3Jf4 'el prógimo el ejercicio de los ministerios Gon
que se demuestra la sa'bíduria y s01idez en t(i)m3Jf todo~ los
ac.t?s fu~dam.entales preciso~ para ordenar el Cler0, que acon­
seJo el Ilun:unado San J?se d,e Cupertin?; y á su vi~tud, mis
am~dos CoadJutores, os pIdo que lo tengals presente y ejecuteis.
. La segunda autoridad es .para recomendar en la cura prác-

tICa el valor de la prudenCIa; y la tomo del P. Sebastian
-Abreu en. su admirable libro Spécttlum Parochórum impreso
-en ,VenecIa) año i 744, al.'folio. 5)], que poniéndolo, por no
'alalg3Jfme, en castellano dICe asl. «Para llenar el oficio de Pas­
'» tor es nec~saria la prudencia que debe acompañar al elo. Es
»la prudenCIa luz, como lámpara ó candela de las virmdes
'» que segun San Bernardo las pone orden. De que se sigu~
» que n~ basta tenga el (]ur~ celo de la honra de Dios y de la
»salvaCIon de las almas, SI le falta la prudencia sin la cual

.» se reputa por vicio la virtud, y se convierte en' ruina de las

.» almas lel trabaj? dirigido á s.u bien, confo me á lo que se lee
»en los ProverbIOS: 'El Caudzllo falto de prudencia opllimit"á
» á· muchos.. Será Giego y caerá en muy frecuentes errores el
» que carece de prudencia, que es la luz del entendimiento.
» y por el contrario el que la tiene no solo verá y ifeflexionará
» l? que ha de obrar, sino que .discernirá con la mayor cla....
),ndad entre -lo bueno .y lo meJor., y. sabrá distinguir entre
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»tiempo y tiempo, y entre personas y per~onas, como que
»aquella es la que si~ve de pauta y r~la a todas las demas
»virtudes.» Hasta aqm la segunda autond~d. .

Apenas cabe decir mas so~re la necesl.dad de la vlrtu~ de
la prudencia; y en efe~to. nadIe. puede dejar de ver su Im­
portancia en la cura pr.actIca. SI en lugar de armarnos con
ella, sobresaliese la vamdad, el orgullo, el .no p~r~r, .y dar
entrada al quien soy yo con la represent~cIOn dlstIngu~da de
Paslor espiritual, seguramente 1q~e lo habmlmos ~chado a per~
del' todo. La tranquílidad de a~Imo., la !D0deraClon., la ~s~era
en cuanto lo permita el negocIO, mstrmrse con dIscermmI~n­
to de las circuntancias, de las resultas que han de seguIr­
se de lo que vamos á practicar, y de lo que puede co~ve­
Dir mas al asunto; no dudar que nunca falt.aran males, y
en fin conducir á los Feligreses por una doctrma sana Y por
la frecuencia de Sacramentos, hará que desempeñemos con
copioso fruto el ministerio. .

Haya para nuestro gobierno un arreglo, que sm atarnos
con cadenas nos sostenga en un porte irreprensib~e. Haya
otro, que n~s presente las obligaciones, y !OS ne~oclOs 'pen­
dien tes de la Parroquia, y como se ha de Ir acudIendo. a t?­
do prudeptemente y sin pereza, por el modo, que lo mspI­
Ten las circunstancias, segun que por menor lo ~l~vo pro­
}lUesto. Renuévese frecuentemente el fervor y espmtu, que
han de animar las obras del Cura y del Sacerdote. Lo, que
he manifestado es en aire de consejos, - de hermano, o de
un tierno Padre de Hna larga familia, qu~ á toda des.ea su
prosperidad. No es mi ánimo imponer nuevas cargas, m. p~­
diera ejecutarlo. Pero tampoco tengo facu1ta~es para d~smI~
uuir las que habeis contraido .con la IgleSIa y los !leles.
Vosotros debeis meditarlas detemdamente. para dese~penarlas,
y sacudir cada -uno de si, y de ~us Feh,greses la tIb~eza, que
es tan temible. Y con ello, volVIendo a recomendal el aseo
en el Templo, y en cuanto s~rve al ~ismo, d~ qu~ ~ntes ha­
blé, y el que procuremos evItar ~as IrreVerenCIaS e m~od~s­
tias que en algunas partes se espenmentan hasta en las IolesIas,
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pongo ya fin á esta séncilla Pastoral, hija de los deseos que
"tengo tIel" Bien universal.

CONCLU8/0N.

Esto es, mis amados Coadjutores, lo que me ha parecido
recordaros. Por Dios que os detengais y lo reflexioneis hasta
formar por el tenor de vida un hábito permanente, con que
en lo esencial establezcais lo que contienen mis consejos, y
]0 demas que .os inspire vuestro fervoroso e-spíritu. Nuestras
o~ligaciones son gravísimas. Piden una vida edificant~ y labo­
fIosa, con que allanaremos, especialmente por el egemplo, el
cumplimiento de lo que pertenece á los Fieles, y con que
aseguraremos nuestro último fin. Si os vieren hacer, ellos ha­
rán respectivamente lo mismo; y oyéndoos con docilidad' y
aprecio, se rendirán á vuestros avisos.

Tengo manifestado antes, y repito ahora, que en lo co­
mun desempeñais vuestros deberes. Pero en una Diócesi tan
dilatada, apenas puede dejar de haber negligentes, ociosos, y
tal vez algunos entregados á un vil comercio, ó á otros tra­
tos uo menos degradantes. Entonces se les mirará con el úl­
timo desprecio; no se les atenderá; hará en el pueblo cada
uno sus caprichos, y en suma, las ovejas, y el Pastor se
perdieron. ¿Y no habrá algun remedio, con que ello se evite?
Le tenemos cierto, y lo es el de que en el caso el Sacerdo­
te, á' vista de su deplorable situacion, entre con seriedad
dentro de sí mismo, se acoja humilde y arrepentido á Dios,
con las medidas que llevo espresadas en mi papel. Ay, mis
pobres Hermanos! No desmayeis. Buscad -una guia caritativa,
celo'sa, discreta y segura, á cuya virtud, con la gracia y vues­
tra constancia, os transformareis en otros, y vereis los pro­
pios efectos en vuestros Parroquianos. Son sin límites las pie­
dades del Señor con el pecador que en tiempo se aparta de
sus estravíos. Esto solamente requiere de vuestra parte una
respl!J,cion varonil-, -que os suplico tomeis; y bajo esta proven-

11
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cion vuelvo á hablar al Cuerpo de mi Clero.

Lo que debemos á nuestra santa Religion; á la Potesta~

temporal con cuanto pide el orden; y por derecho natural á
nuestra cara Patria, reclama junt?, que acudamos pr~de~te­

mente á su necesidad por los ofiCIos mas firmes y energIcos,
aspirando á que no quede en lo posible Individuo en el Es­
tado, que no ayade á sostener tan sagrados objetos.

No descansemos mis carísimos Hermanos, hasta asegurar
que nuestros Feligfes~s ~e. penetren ~e . ese noble espÍl'i~U, ~e
modo, que se f(i)rmen sohdamente. cnst.Ian?S, fi,eles, paCIficos,
aplicados con sus familias al trabaJo, medIdos a sus fuerzas @

los gastos', y promotores, cada cual en su cla:'e, de la fel~­
cidad publica, aborreciendo el vergonzoso egOlsmo tau dO~Ill­

nante, que con el estímulo del interes y de las mas rumes
pasiones, causa males inmensos. .

unca, nunca tampoco olvidemos, que despues d~l PrI­
mer capítulo de la lev santa, que es el de amar á !Jms, se
completa toda por el amor que al prógimo. ?ebemos afectiv? y
efectiyo, con obras que le consuelen y alIVIen en sus aflIc­
ciones y necesidades. Esto es lo que manda ~l S~r supremo,
y lo que exige i~periosaJ?ente en su actual sIt?aCIOn la Espa­
ña. Amémonos, mIS apreCIables Sacerdotes, amemonos mutua­
mente por Dios, en Dios, y para Dios, y amemos por el pro­
pio principio, y para el mismo fin á todos. los hombres. Pre­
diquemos esa obligacion' sin cesar, y véase s.Iempre por nu~tFas

acciones, que la oumplimos en el supuesto de que as~, y
asi solo alcanzaremos un verdadero reposo, como tambIen el
que se ;econozcan much'Os de los desoaminados, y el consuelo
de que se acabe,. ó mitigue uno de los maYORes tra~ajos de la
Monarquía, cual es, el del cruel azote de la d'esunilon.

No he hecho alto sobre lo florido del estilo, que arreWa1iál
tanto las atenciones. Me he encaminado sencillamente al flUto,
que' consi,ste, en qne os pJ'oporcioneis medios suave~. y sólidos,
con que obedezcais á Dios, y salveis con sn aUXIlio vuestraSl
almas y las de los- Feligreses. ., . .

Espero por la piedad del Señor., y le pulo humIlde y f~f-
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vorosamente, que asi lo egecutemos, y á Vosotros por cari­
dad, que me encomendeis en vida yen muerte, asegurándoos
que os deseo la misma felicidad que para mí, y que el Cielo
os colme de bendiciones, dispensándoos' la del ministerio en
nombre dol Padre, del Hijo, y.del Espíritu Santo'; y os en­
cargo que por trozos, á disposicion del Presidente, se lea
esta Pastoral en las primeras conferencias, y que se repita
lo propio sucesivamente desde el principio de cada año.

Pamplona 5 de Enero de 1827. ,

(al.L1B..lIJ. <:ON5TITUCIOl( XXXII.-Es practica en este Beyno de Arngon, que en falla
de l'\otarJQ reCiban los Cura. los Testamentos y en el Principado de Cataluña too
dos los Curas son Notarios, y como tales recIben Jos Testamentos; y para que s~pan
lo que deven executar: Ordenamos, y lIIandamos á todos los Curas de nuestro Obis­
pa.d.o, y en falta suya á sus Uegentes, redban los Testamentos de sus Feligreses, acon­
seJandoles solo el mudo en que le deben hazer, y para descar"o de sus conc.iencias y
en muriendo el Testador, advierto, que en el Ueyno de Aragon lo deben adverar cu~n­
to antes puedan, para su v~lidacion, y de 110 prevenirlo asi los Curas, ó Tenientes,
procederémos contra ellos ngurosamel1te: y par;¡ que con facilidad Plledan furmar el
Testamento, é instruir al enfermo del modo que lo deve hazer y las clausulas que
se han de poner, observarán lo si"ujente. '

Primeramente pondrá,"!, qu~ eF enfermo encomil'nda su IIlma á Dios, que lo crió
de la nada, y su cuerpo a la tierra, de que fue formado. Lo' segundo, donde quiere
ser ~nte~rado: Lo ten'ero, si se han de hazer en Sil entie~ro honras, cabo de año, y la.
d~mas dlfunslOnes que es su voluntad se axecuten: el nnmero de :1\1i5as que quiere se
dIgan por su. al~a: en que par.te se han de celebrar, y con que charidarJ. Lo qiJartll,
Jos Legados, o limosnas que qUiere se dl'n. Lo quinto, que se pa"uen sus deudas, las
que decla~ará quales so'"! .. y de q.ue proce~en. Lo seltu, las rÍl~ndas"graciosas '1 ue quie­
re ~~zer a su muger, ~IJOS, p.~rtentp.~, u otr~s qualesqui~r personas. Lo septimo, la
I~gltlma, nOl'l.Jbrando a sus hiJOS, (H los tuviere) y &enalan1l0les por hienes muebles
CinCO weldo5 a cada uno, y por rnyzes dos arrobas de tierra en los montes comlllles. Y
~sta mi~ma leJ(Ítima señalani á tod9s aquellos \Jarien tes que \Jrelendieren tener derecho
¡¡ sus .blenes. Lo oc.tavo, nombrara heredero universal de toda su hazi~nda , aviéndosc
eumph~u antes lo d,spuesto en su Testamento. y ultimamente nombrará Testamenta­
rios, <! EI~outores de su Testamento, á quienes encargará la exóneracion de su alrua,
y conCienCIa.
.. Estas son clausulas generales, IJara todos, y .qualesquier Testamentos que se ha­

yan de haze~, y las d.eben tener muy en la memoria ·todos los ~otarios, y t:uras; para
que sean vahdos..y SI el que testa es Eclesiástico ha de señnla'r le"Ítima á su Prelado
que será el Breviario, bonete, siete sueldos y cuatro dineros; 'jI '10 aviendo Ohisp~
quando se haze dicho Testamento, sed la dicha legítima 'para !JI Cahildo en Sede va-
cante. •• '

y hecho que sea el. Testamento, con asislerlcia de dos Testigos. se le leerán al
Tes.tador .con ~oda clandad,. de m~do que lo eUlieoda, y si sUlliere firmar, y pudiere,
le fir!Dara.. y SI!10 lo ~rma~a el .mismo que lo recibiere, h:lciol1(10 de ello reladolJ, y
tamblen firUlllr¡1O los fesllgos SI supieren,
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JIOIJELO IJE PARTIDAS IJE LOS LIBROS PARROQU1A­
les, y advertencias sobre ese asunto en alivfo de los

que ejercen la Cura, de Almas.

----~---.....-------

Es de grande consideracion .para las. f~milias el mérito de
tales parlidas, y con fr.ecnenCla se ~ohCltan para sn honor,
ó para los Ordenes, é Intereses partIculares. De que re?uUa
haberse de eslender sin descuido, y con la correspondlente
exactitud.

Si por algunas negligencias del Parroc?, que- no son. co­
munes sucediere no haberse sentad<J por tIempo las partidas"
Ó quiz~s que alguna ó algunas se hubieren o~itielo, siguien­
do fllera de orden con otras, y si ya por falta de noticia. no
se procedió á su re~edi~ , se hará cargo de todo esto. el nueyo
Cura, y lo comumcara con reserva al Señor Provlsor, con
una instruccion, de lo que hubiere, y de lo que crea con­
veniente hacer, para que providencie, como que- es mas f~-:­
cil reparar el mal,. cuanto menos tiempo haya pasado, SID
que entre tanto el sucesor haga asiento .alguno formal de
aquellas.

Es tan delicada la materia por lo que suele acontecer en
los pleitos, que me parece oportuno ael~ertir, qu~ las fechas
ele las partidas no se han qe poner en. numero~,. DI estas tam­
poco en abreviaturas; añadIendo que Sl al escflblrlas se cop;¡.ete
alO'un error se borre -lo que sobrare, pasándole solamente una

o , b 'traya " de manera que se pueda entender lo que esta a ,e8cn o;
y que si faltare alguna cláusula se sobreponga, donde corres­
ponda , por quien senló la partida; y que al final antes ele l~

firma se diga asi: No se lea lo borrado, v. g. Pedro=lI s~

lo enmendado ó sobrepuesto =Juan.
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" 'Conyiene que sin dilacion, ó antes de retirarse á dormir
~or la noc~e, se dé prin~ipio por el Cura á sentar las par­
tidas ocurndas 'en aquel dla,. sobre las que para acabarlas ha
de tomar .las notas precisas, cuyas diligencias han de ser en
breve, P9r qu~ eso ~o estimul~rá, á no cléscuidarse, y hará
que ~o se de~Cl.e.nda ~ otra n,ueva posterior, omitiendo una,

-dos o mas antenores a ·ella.· .
r ·Todos los Libros parroql}.iales han de tener. de márgen

:eomQ 1~. cuarta parte de la hoja, para notar alli los nombres
y ap~lhdos de las Personas correspon,dientcs, y se les pondrá
s~ nu~e~'o empezando por. el 1.° en cada año; 'habiendo tam­
bl~n -de, estar foliados los referidos libros.

° Estos han de. ser: 1.0 de Bautizados: 2.° de 'Confirmados:
3. de. Casados: 4.° de 'Velados: J 5.° de Finados; y se ha de
tener otro, en que se note la poblacion, cuantos nacen, y
muer~n cada año con su edad de poco mas ó menos, y donde
tamblen anualmente se sienten los frutos ó cosechas que e
recogen, hallándose esto encargado por muchas Reale; Ordenes
p~ra efectos convenientes á la felicidad .pública. Y en pobla­
ClOn~s' pequeñas se podrá hacer, que el 'libro de Baútizados,
tomandolo. en parte .muy separada, contenga igualmente el de
ConfirmaclOn, y en 19ual proporcionada forma el de Casados
Ó d~ matrimonios servirá alli para Velados. '

Conducirá no poco al' intento de lo que ahora se habla
t~ner siempre buen recado ó aparejo de. escribir, que facilita­
ra hacer la cosa como corresponde, y aliviará á los Curas
muc40 la fatiga en el egercicio penoso de la pluma, y su­
puestas estás advertencias, paso á lo.s modelos de las diferen­
tes partidas.

, " I • r •

MODELOS DE' P.dRTIDAS DE BA.UTISMOS.
. ,

AJodelo de Partida de Bautismo com.un ó regulm'.
1: '

Pedro Día primero de Enero de mil ochocientos veinte y
Sola. siete, yo el infrascrito Vicario de la Parroquial de San
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firmacion de cada Iglesia con el encabezamiento que
aqui va por principio.

En lo regular es notorio cuando se aproxima el
Prelado, ú otro Señor Obispo de acuerdo suyo para
confirmar. El Párroco tiene en el libro la razon in­
dividual de' los que últimamente se confirmaron. Lo.$
nacidos de ambos sexos posteriormente estan en lo co­
mUIl sin ese Sacramento. Ha de hacer lista, publicán­
dolo, si el pueblo fuere grande' ó mediano del púlpito,
Ó pie del Altar, para que acudan las familias con la
ruzon correspondiente, de que tambien se informará ca.
roo mejor le parezca; y si alguno de 'Ios referidos se
hubiere confirmado en otro pueblo, se lo hará cons­
tal'; ó si casualmente otro, ú otros quedaron por en.­
fermitos, ó por estar fuera sin confirmarse, tomará no­
ticia exacta, y viendo ser a~i, se confirmarán con los
demas.

Si tienen ya las criaturas uso de razon, se han
de instruir en la doctrina y en los efectos, que causa
ese Sacramento en los que llegan bien dispuestos. Si
fueren adultos, ó se confiesan ya, y comulgan, se han
de preparar con ambos Sacramentos para recibir el de
la Confirmacion, y con solo el de la Penitencia los
que teniendo disposicion para recibirle, no huviel'en
sido todavía admitidos al de la Eucaristía. y para todo
ello empiece, y siga el Cura con la anticipacion com­
petente, á fin de que cuando llegue el dia, no se halle
embarazado. .

Si hubiere algpnas criaturas fuera, ó sirvientes
como suele suceder en otros, pueblos, podrán los inte­
resados, si les acomoda, hacer que vengan á confir­
marse al que es' nativo suyo, debiéndose siempre dis­
poner, caso de estar en edad, como antes se ha refe­
rido; y si alguno de ellos no viene, advertir al Párro­
co de su residencia, que, no estan Confirmados en el
pueblo.

~ 93-
Si el Párroco tuviese duda fundada de que alguno

ó algunos estan, ó no confirmado~ por ocasion,es, ql~e
se hayan presentado, se ha de mformar, y SI ~vel'l­

gua que sí, ó que no, se arrl%lará á ello; per? SI prac­
ticadas las debidas diligenCIas quedase SubsIstente l~
duda, hará se esponga al Seño~ Obispo, ó lo espondra
él para ejecutar lo que determlllare.

En caso de que, como suele acontecer, pasen de
otro pueblo, ó pueblos á ,confirmarse, llev.ando .papel
del Cura, cuya letra conozca, co~' espreslOn, SI son
crecidos, de que los r,emite prepara~os, los presentará,
y no de otra forma, a no tener certldum~re de ~llo el
Párroco donde se presentan. Si fueren cnaturas. o a~ul­
tos sin domicilio fijo, procederá aun con mas mn'amlen­
to: no los presentará hasta .haberse enterado y te~er­
los bien dispuestos; y ocurnen?o du~a prudente ms­
truirá de todo al Prelado, y ejecutara lo que este or-
denare. .

Se quitarán bastantes embarazos al Cura, SI pre­
viene haO'an los interesados, que en el caso de confir­
marse fu~ra en el intermedio de la última Confirma­
cion, le lleven papel fideOigno, de que lo ejecuta~on en
tal, ó cual parte, donde ~t.ara sentada la partlda; y
poniend,o con esto en su lIbro lo que se ofrezca de e~ta
clase, le sirve de pauta y de prueba para su IgleSIa.

MODELO DE PARTIDAS DE CASADOS.

De matrimonio comun y .ordinario.
La

Pedro Oia primero de Enero de mil ocho?ientos ve.inte y
Gomez siete habiéndose publicado en esta mI Parroqma; en

con, la d~ San Dionisio de la Ciudad de N.; y en la del
AntonzaLugar de N. las tres proclamas que disp9n.e el ,santo

Sola. Concilio de Trento, de las cuales no resulto Impe<lImen-
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to; enterado del consentimiento gradual de los interesa­
dos de los contrayentes; y de que habiendo sido apro­
bados en doctrina cristiana, recibieron los santos Sacra­
mentos de Penitencia, y Comunion, yo el infrascrito Vi­
cario de la Parroquial de San Pedro de esta Villa de

. asistí al matrimonio que por palabras de presente.,
y como lo manda la santa Madre Iglesia contrajeron N.
de N., soltero natural del Lugar de N., y residente en
la Ciudad de N., hijo . legítimo de Juan, natural de la
Villa de N. ya difunto (si murió) y Fulana de T. na­
tural, y. residente en e.sta Villa; y Fulana .de T. tam­
bien soltera (ó viuda) (a) natural, y residente en. la
misma, hija legítima de N., natural de la Ciudad de
N., y de F. de T., natural del Lugar de N. residen­
tes ambos en esta Villa. Fueron testigos N.. de N. Y
N. de N. naturales de la misma Villa, y residentes en
ella, y otros' varios. En fe de ello firmé

D. F. de T.
Vicario.

PARTIJJA JJE jlATRIA10NIO CON JJISPENSA IJE
Proclamas.

') a

P;dro Dia prime~o de Enero de mil ochocientos veinte y
fonza- siete, habiéndose publicado en esta 'mi Parroquia; en
JZ con la de San BIas de la Ciudad de N.; y en la del Lu-
uana gar de N. una de las tres proclamas, que dispone el

JJlaz- santo Concilio de Trento, dispens~das las otras dos por
que!. el M. T S. D. N. de N. Provisor, y Vicario gener31 de

este Obispado, como consta de su despacho de fécha
de.......·del corriente mes, (ó del anterior) y año, re­
frendado por D. N. de N. Vice-Secretario, que obra

(a) Cuando fuere viudo uno de los contrayentes se dirá en la partida, Quien fue
su t:onsorte, y cuando, y en donde murió; para lo cual se asegurará de ello el ~ár­
roco antes de asistir al matrimonio.
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en llli poder; evacuadas todas las diligencias, que én

.el mismo se prescriben, no habiendo resultado impe­
dimento alguno; y enterado del consentimiento gradual,
que préstaron á los contrayentes, ó al contrayente, (y
se suplió por la Justicia á la contraYeJlte) yo el infras­
crito Vicario de la Parroquial de San Pedro de esta
Vill~ de N. asistí &c. (como la. anteri01'.).

. .
PARTIJJA JJE j[ATRIMONIO CON. POJJEll, y JJISPENSA

'de l'as tres Proclamas.. '. . . . (

3.a

~~ A.~- Dia primero de Enero" de' ~ii ochocientos veinte y
So m siete, dispe~sadas las tres proclamas, que dispone el
IJs ~on santo Concilio de Trento por el M. l. D. N. de N. Pro-

ona· V" 1 d t' Ob' AdF: VIsor, y ICarIO genera e es e ISpa o, como cons-
~an- la de su despacho de fecha de....... del corriente mes

(}l;ca (ó del anterior) y año, refrendado por D. . de N.
, v,.,a- Secretario, ó Vice-Secretario de Cámara que obra en

'J e¡(,. mi poder; evacuadas todas l~s diligencias que en el
mismo se prescriben; y enterado del consentimiento
gradual, que prestaron, sus respectivos Interesados, yo
el infrascrito Vicariq de la Parroquial de San Pedro

7. de esta Villa de N. ~sistí al, ~atrimonio que por pala­
bras de presente y como 'lo ma~da \a 'santa Madre Igle­
sia contrajeron D. N. de N. vecino de esta Villa, Tio
de la contrayente (si Wes) por, en nombre, y como
legítimo Apoderado de D. N. de' .N. soltero, ó viudo
natural de la Ciudad de .N: resiqente eo.'la misma, Ó
en la Villa de N., hjjo legítim~ de D. N. natural del
Lugar de N. y de Doña N. de N. natural de la Ciu­
dad de N. residentes ambos en la Villa de N., en vir­
tud del poder' especial, y cual se requiere, que á fa­
vor de aquel dió el citado D. F. de T. en la Ciudad
de N. á tantos de tal mes del presente año por testi­
monio de F. de T. Escribano Real, cuya copia queda
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§. XVIII. ])e la doctrina cristiana en geneml y de lo

que ella comprende. 32.
§. XIX. Oúligacion del Párroco de ense'úar á los niños

la doctn'na,. y sobre que toda ha de ser sana. / 34.
§. XX. Sobre la enseñanza de la doctrina cn'stiana á

los adultos, y lo que se ha de hacer con los 1'ebel-
des, que no asisten. 37.

§. XXI. ])e la caridad que podrán hacer algunos Cu-
1'as á los nifws en pueblos pequeños. 38.

'§. XXII. ])e la esplicacion del Erangelio. .A,O.
~. XXIII. Idea general dql modo en que el Cura poárá

(ormar sus plál1:Cas. .1,1.,
§. XXIV. ])e los Actos de Fe, Esperanza y Can'dad. 43.
~. XXV. ])e la asistencia á los ¡JivÚws Ofiáos. . 45,
§. XXVI. ])e algunos excesos mas generales en los días

de Fiesta. 46 ..
§. XX VII, ])e otros abusos frecuentes que notará el Cum. . 47.
§. XXVIll. P1'ecauc.ion, que ha de haber en los Hór-:

1'eos pam llerar 1'azon del diezmo y primicia de
cada Pueúlo. 48.

§. XXIX. Auxilio del Pá1TOCO y Sacerdotes en mejoras
de sus pueblos sobre agn'cultll1'a. 49.

§. XXX. ])el uso del Sacramento de la PenitC7icia, y
que se Ita de promorer, 'lue se frecuente. . 01.

§. XXXI. Estimulo para la /1'ecuenáa de la Confesion y
C01J1union, tomado de las lJhnerras, y de otros actos
de Religion y piedad. . 54.

§. XXXIl. ])e otro muy poderoso estímulo pc~ra que los
Pieles se confiesen, que es el de la Cofradía del Rasario. 05.

~. XXXIIJ. ])e la pU1.~tual «sistenáa al Con(esonarl'o. 57.
§. XXXI V. ])el o(redmiento de las obras del dia al

Criador. 08.
§, XXXV. De la asistencia á los en(ermos,. y lwime:ro

de los de males ligeros, , 59,-,
§. X\XYI. De la asisfenet'a del Pd1TOCO á los en(ermos

de pehgro. 60.
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§. XXXVII. Del SanUsimo Vz'ático.
§. XXXVIII. ])el porte del 'Párroco despues del Viáh'co.
§. XXXIX. De la Extrema Uncion. '
§. XL. Del ejercicio de ayudar á bien morir al enfermo.
§. XLI. Del entierro y (unerales. .
§. XLII. De la administracion de Sacramentos en comun

y de los Libros Parroquz'ales.
§. XLIII. De algunQs actos, que han de preceder á la

. celebracion del Matrimom·o.
§. XLIV. De dos autoridades, que allanan en parte, y

confirman lo que se ha propuesto en esta Pastoral.
Conclusion de la Pastoral.
il1odelo de partidas de los Lz'bros parroquz'ales, y ad­

vertencias sobre ese aSl~nto en alivio de los que eier-
o cen la Cura de Almas.

:fll'Odelo de partida de Bautismo comun ó regular.
Partt'da de BautÚmo bajo condiciono .
Partida de Bautismo repetido por ser cierta la nulidad

del anterior.
Partida de Balttismo en que, por haberse admi?~istrado

validamente, se suplieron las ceremonias.
Partida de htjo de Padre incógn~to.

ParNda de Expósito.
Partida de Bat~tismo p01' comisi01~.

lJiodelo ó asiento de Confi1'macion.
Partida de matn"monio comun y ordinario.
Partida de mat1'imonio con dispensa de Proclamas.
Partida de matrimonio con poder y chspensa de las, tres

Proclamas.
Partida de 1'atificaáon del mat1'imonio. precedente.
Partida de Velados.
Partida COmltn de difwntó y sin testamento.
La misma con testamento.
Partida de Pán'ltlo.

68.
70.
72.
73.
16.

76.

79.

80.
83.

86.
87.
88.

89.

89.
89.
90.
91.
91.
93.
94.

90.
96.
97.
97:
98.
98.








